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BEFEKSA JilB-IBICA: 

POR EL PRESIDENTE , Y CABILDO 

DE LA IGLESIA COLEGIAL 


DE LA CIUDAD 


DE XEREZ DE LA FRONTERA 

TITULO 

BBX. SAI.VADOB., 


EN EL PLEITO , QUE HA MOVIDO 

DON ANTONIO DE MORDA, 
Presbítero , Abad de la misma 
Iglesia: 

PRETENDIENDO, QUE CON SU ABADIA, 
que supone Dignidad , se execute el Santo 
Concilio de Tremo: 

Y SE DECLARE , ESTAR OBLIGADO A RESIDIR 

en dicha Iglesia: 


PARA CUMPLIR. ESTA OBLIGACION , Y GOZAR 
de las regalías , y preeminencias , que igualmente 
supone , le son debidas. 
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S mal visto, y reprehensible, entrar desde lue- 
go exponiendo a el Tribunal el hecho de la 
Causa ^ sin dar en un Exordio , o Prefacio alguna 
idea, ó noticia, de lo que sobre ella se le vá á infor- 
mar': dixo el Jurisconsulto Cayo en la Ley i de 
origin. jur. ibi : In foro Causas dicentibus nefas { ^ 
ita dlxerhn) •vldetur esse^ milla priefatíone fa^a , ju^ 
dicl retn cxponere \ y dá la razón en la misma I^ey» 
ibi: Namquc {nlsl falor) ipsa prafationes ^ ^ liben- 
tiiis nos ad l&Stionetn proposittz matefisi pcrducuntj 
¿t' cuín eo 'vensrimus j yus , cvidcntiorctn pns-sta^ 
intcllcclum. 

Con este fin', y para no incurrir en la expresa- 
da nota ; conviene decir desde luego , y antes de 
empezar la alegación juridica , que por el_Cabildo 
de la Iglesia Colegial de la Ciudad de Xeréz de la 
Frontera, Titulo del Salvador, se nos ha encargado; 
en el pleito , que sigue Don Antonio de Moría, 
Abad de dicha Colegial , sobre , que en su Abadía 
se execute el Santo Concilio de Trento, lo que he- 
mos de fundar en ella ; y porque motivos. 

El dicho Abad , no satisfecho del .modo, con 
que se le dió la posesioa .de este Beneficio ; tomó 
recurso á la Real Cámara , por ser del Regio JPatro- 
nato; para que se le mandaran guardar los honores, 
y preeminencias , que dice le competen. Conoció 
quanto le obstaba , para ello , el ser un Beneficio 
Simple, en que no reside , ^como^ era menester, 
para gozarlos: y creyó, vencer esta dificultad.; Su- 
poniendo , que le era facultativo , el tener la dicha 
residencia. 

Lo tué , por Executoria de dicha Real Cámara, 
en esta pretensión : y á proposito de lograr el pri- 
mer objeto , qual era el de los honores , y preemi- 
nencias , que apetece ; solicitó , que la misma Real 
Camara declarase, que en dicha Executoria no esta- 
ba comprehendida la residencia, que el Santo Con- 
cilio 


cilio de Trento impuso , y declaió , como precisa, 
y necesaria , bajo de ciertas penas á ios Dignidades, 
Canónigos , Prebendados , y Porcionistas de las 
Iglesias Catedrales , y Colegiatas. 

No consiguió esta Declaración : y se determinó, 
á hacer formal pretensión , sobre , que en la Abadía 
*e executase el dicho Santo Concilio : y se ha remh 
tido á este Tribunal el conocimiento , y decisión, 
de si la dicha residencia precisa , y necesaria le 
comprehende ; ó el Santo Concilio no habló de ella: 
á cuyo fin ha puesto la demanda , reproduciendo, 
lo que pidió en la Real Cámara. 

El Cabildo conoce , que no solamente no ha- 
hló con dicha Abadía el Santo Concilio , y por eso, 
es la demanda infundada , y sin supuesto , y como 
tal despreciable 9 sino que tamhien lo es ; porque 
no se dirige á lo ique suena , y ser su verdadero 
objeto aquellos^ honores , y preenainencias , que no 
logró ; creyendo ^que los ha de conseguir por este 
medio: lo*que se mostrará por esta alegación divi- 
dida en tres Decursos. 3 

En el primero se fundará, que la demanda es 
despreciable, por simulada, y dolosa. En* el segum 
do , que lo es , iComo resistida por los Sagrados Cár 
nones , y como infundada : y siéndolo con dos res- 
peótos , uno el de suponerse obligado á reiidir : ' y 
otro el de suponer también , que siéndolo , y resi- 
diendo no havia de gozar de los dichos honores , y 
preeminencias -5 se hablará con separación i de cada 
uno en dos distintos puntos. Y en el tercer Discun- 
to, que nada , de lo que ha expuesto , lectíhca su 
demanda. 


1 


BlSCUaSO I- 

LA DEMA2^DA ES DESPRECIABLE POR 

simulada , y dolosa. 


I. 


L a fachada , y primero aspecto de 
la pretensión de Don Antonio de 
Moría debe intimidar aun á el mas audaz , y 
también a el menos religioso, para oponerse á 
ella : creyendo aquel le comprehenderia la sen- 
tencia de Condenación eterna , que consta del 
Evangelio por San Matéo (i) pronunció Chris- 
to Señor nuestro contra los que impiden bue- 
nas obras: y este, porque á los hombres no lo 
parezca , y libertarse de tan mala nota. 

Pues la pretensión del Don Antonio en 


a. 


su exterior-, y al público, es que se mande exe- 
cutar el Santo Concilio de Trento en su Aba- 
día de la Colegial de Xeréz de la Frontera; (a) 
es decir, que se mande , que resida en ella: y 
esto uno de los principales objetos del Concilio 
( 3 ) en sus decretos de reformatione. Y él se* 
confesó en la Real «Cámara obligado en con- 
ciencia á residir, y sobre ello por mucho tiem- 
po escrupuloso. (4) 

3. Esta solicitud , aunque sea el escrúpulo 
intundado, aparece no solamente loable, sino 
exemplar; porque termina á imponerse el Abad 
llevado de dicho escrúpulo la carga de residen- 
cia, que el mismo Santo Concilio (j) declaró 
ser conveniente, para conservar , y . aumentar 
la disciplina Eclesiástica , y otros importantes 
fines, venciendo la natural aversión al trabajo, 
que tenemos los mortales. ( ó ) 

4. Pero ¡qué miseria! al mismo tiempo, 
que el Abad encareció su escrúpulo en la cita- 
da representación á la Real Cámara; acusó, y 
noto a el Caoiido con sobrada immoderacion; 

B ' poi- 


co 

31.1 th. c. 23 ibi : autím 

vobis Scribx , ¿T’ Pharisú 
hypocrítx ^ Pili claupitis r¿g^ 
niLtn CiXtorum pr,t¿ hcrnimsi 
vos ¿nim non intratis , n¿c 
intropuníds sinitis intrare. 

Qii-j el Card. Hug. de 
Sanct. Char. expone ibi : 
Vxiiii qiúa jam patimini 
tembras interiores finaliter 
passuri exteriores. 

(2) 

3 Iem. n. 35. y en el pleito 
f. 17. vuelta 25. vuelta, 
y 198. y su vuelta. 

( 3 ) 

Trident. Ses. 24. de reform. 
c. I s. ibi : Non liceat vigore 
cujustibet Statuti , aut con- 
suetndinis , ultra tres menses 
ab eisdem Ecelesiis quolibet 
anno ab¿sse. 

(4) 

Mem. n. 33. ibi : El Abad 
pudiese cumplir con la resi- 
dencia coRCilial ^ y de con- 
ciencia. 

Y en los autos fol. 16. vuel- 
ta ibi ; Carecia de los cono- 
cimientos-.:'. de la obligación 
de conciencia. Y fol. 17 ibi: 
Con la residencia precisa Ca- 
nónica , y Concilial , d que 
esta , y estarán obligados en 
conciencia , cuyos violentos 
escrúpulos , sobre esta mate- 
ria., mucho tiempo ha , no ha 
podido d la verdad arrancar 
el Abad de su animo. 

( 5 ) 

Trident. ubi sup. ibi: Ad 
conservandam^ augendamque 
Ecelesiastieam disciplinam::: 
ut pietate praczllerent aliis- 
que exemplo essent. 

(6) 

Seneca lib. de Consolat. ad 
31 arc. c. 12. ibi: (paa gaudi 
habent non. qua laboris desi- 
icrantur. 


(T') 

?«Iem. TV. 35. ibi : 
fertjba cL Cúhilio estaba ih- 
■puesto a resistir el Conciño^ 

0 nt) obedecerte , impidiendo 

1 d Abad sn residencias. 
J)espueí r. 39 ibi; Snponia-^ 
que en. un Iribiinal Católico 
se pudieran, librar Execato- 
rias , que negasen '.s : ia resi- 
dencia Concilial^ Y n. 41 ibi: 
Era un escándalo , que una 
Comunidad Ecclesiasúca se 
opusiese a ia residencia Con- 
cilial de su cabeza::: quan- 
do por falta de legitima ca- 
beza se observaba en aquella 
iglesia una relaxadisima dis- 
ciplina , una continua falta 
de paz , que excedían , y lle- 
naban todas las medidas del 
escándalo , y superaban d 
guantas la imaginación mas 
desarreglada podia fingir. 

( 8 ) 

' Math. c. 7. ibi : TAofL omnis 
qui dicit mihi DiXtnine , Do- 
mine^ intrabít in Regnum Cás- 
lorum , sed qui facit volun- 
tatem P atris mei^ qui inCx- 
Us est ipse intrabit in Reg- 
num.Ccdorum. 

Que expone el Card, 
con el Psalm. 14. ibi : Po- 
iuntas autefn Del est vestra 
Sanctificatio: : : : qui ingr ¿di- 
tur sine macula. 

(9) 


porque no le consentía dicha resideacla: (7"^ ^ 
esta immodeiacion dá bastante a conocer , tpio 
su conduéta no es tan religiosa, como obstenta- 
porque ¿ quien obra mal 110 basta alabar ábios 
para merecer el premio ; (8) y por aquello de 
los Proverbios , (9) de que el justo piensa, y 
habla bien, y el impío mal ; y de consiguiente 
no es loable. Menos es exempiar, porque el nie- 
i'ito por exemplo, que podía tornarse del deseo, 
que figura de alabar a Dios en su Iglesia, desa- 
parece á vista de la detracción á ;sus próximos 
contra Justicia , y Caridad, que demuestra un 
interior dañado, y verdadera hipocresia, (10) 
y. Aun es peor , qne aparenta zelo por 
cumplir la obligación de residencia, que supo- 
ne haverle impuesto el Concilio^ y la decanta, 
fingiéndose mucho tiempo ha escrupuloso, vie 
haver faltado á ella ; peio su corazón siempre 
ha terminado, no á la dicha residencia; sino á 
gozar por ella de los honores, superioridad, y 
mando, que apetece. Esto es lo mismo, que se 
havia dicho porEzequieh (i i) y la generalcul- 
pa de los mortales desde.ei primer pecado, cu- 
erno se lee en la universal , que el Lógico llama 
accommodé completa, de leremias. (12) 

6. Que el interior anhelo del Abad , v su 
verdadera pretensión haya sido el goze de los 
honores, superioridad , y mando, que -apetece; 
lo muestran sus producciones: prueba segura de 

ello, 


Proverb. c. i 5 ibi ; Mens justi meditabiiur sapientiam ; os impiorum redündat malis. 
Que el cit Card Hug. expone en la prim. part. ibi : Ut eam sentiat corde., ¿d doeeat ore. 
(10) Math. cit. c. a3. ibi : Sic , ¿y vos ^ CE foris quidem paretis homtnibus justi ; intm 
mizem pleni estis hypocrisi , ¿E iniquitate , Va autem vobvs Scritce , CE Pharhei hypocri- 
ta , qui adificatis Sepulcra Prophecarum. 

Que expone el cit. Card Hu^. ibi: Sepulcra., AíEificant., guando::: mortificant detrahendx 
(n) Ezeq. c. 33. ibi : Seaent coram te populas meas , CE aiidiunt sermones titos , (y 
non famunt eos. 

Qae expone el cit. Card. Hug. ibi : Simulánt se esse pcpulum meum in audiendo ; sed 
hoc non pt-cbant in faciendo. Sigue el texto. Qjiia in canticis oris sui verura , illos , 
avaritiam suam sepiitur cor ¿orunz. ’ 

Que expone dicho Card. ibi : Quia ¿rgo istz aviriúam. sequunVar ; ideo non facinA’ 
verbum , quod audiunt. Y en el cap. 6. sobre Jeremías ibi : Sumatur avaricia non tantix* 
pro amore peainia ; sed pro quacumquz concúpiscencia illlcita. 

(12) Hierem. c, 6. ibi: A minore quippe , usque ai majorem omius avaritia student- 


y tan infalible, como dictada por el Di vi- M.^th. c. 
Maestro. (13) En la posesión, que tomó de 
íU Abadía en 12 ele Febrero del año de ijfq 
pidió testimonio del modo, con que se le daba, 
e hizo una protesta , y reclamación contra el 
inodo, V forma de darle dicha posesión, expre- 
sando, qne antes de tomarla la havia reclama- 
do, y qne no le parase perjuicio el juramento, 
que havia hecho de guardar las loables costum- 
bres de la Colegial. (14) 
j. Después hizo recurso a la Real Cámara 
(se enuncia (i^*) haver sido en 2Ó de Abril de 
refiriendo dicha protesta, (16) y suplican- 
do, se mandase librar despacho , para que los 
Canónigos de la Colegial no le embarazasen el 
uso de las preeminencias , y honores , que le 
competían por derecho , y se entendiera haver 
de presidir como Gefe en ios actos Capitulares, 
y ocupar en el Coro la Silla preeminente con 
las demás distinciones, y prerrogativas, que ca- 
laéterizasen el respeto, y obediencia, con que 
S. M. mandaba en la Real Cédula de presenta- 
ción se le tratase. 

8. Se dieron por la Real Cámara diferentes 
providencias: y haviendo ambas partes presen- 
tado varios documentos, y alegado de su Justi- 
cia; (i y) el Abad en el Memorial presentado 
ala Real Persona, que se remitió á la Cámara 
en ip de Oétubre del citado año de 5'4; preten- 
dió se librasen despachos , (18) para que ante 
todas cosas se le admitiese por el Cabildo con 
W preeminencias , y superioridad, que solici- 
^^ba, sobre lo que las partes volvieron á ale-^ 
gar varias razones, y entre ellas el Abad, (19) 
solo procuraba dejar la residencia en ter- 
rinos de voluntaria. 

9* Visto el Expediente por la Real Cámara 
22 de Noviembre de 75*6 ; consultó á la 
Real Persona , lo que resultaba del Expediente 
^<^n su parecer reducido , á que al Cabildo se 

ruaa- 


j ■ 


(13) 

ibi : Jtí^n.iite a 
f^lsis Prcfpketis, qui r:nmnt 
ad Pos v¿stim¿iiús Ovmm% 
intrinsecus autem tupi rapj- 
c¿s. fructihus cornTn cc-s- 
noscetis ¿os. 

Que expone dicho Card. 
Hiig. con eí Chrisost. ibi: 
Qiia siLnt vestimenta Oviiiin t 
spedzs simulatx religionis.. 

(14) 

-Mem. n, j. V en el pleito 
folios 55. J 2.12.. 

En el pleyto íol. 54. vuelta» 

(16) 

En el pleito fol. 5-5, y 212, 
vuelta. 

(17) 

En el pleito desde el foL 
213. hasta el 224. vuelta. 

. (í8) 

En yl pleito fol. 217. vuel- 
ta ibi : Para que en consz-' 
q'úencia de ¿o que prevenían 
Los de su presentación ; fuese 
admitido en la Colegiata por 
sus Canónigas con las pree^ 
minencias de tal Abad , 5z¿- 
perioT ., y Cabeza dellCapi^ 
tula., y que hasta., qvee asi lo 
himiese exetutado., no se admi- 
tiese instancia , ni contradi- 
don alguna , ni- corriese el 
traslado , que se mandaba 
dar por la Cámara. 

(19), 

En el pleito rol. 222. ibíi. 
Expuso ( él Abad ) varias- 
razones., y entre ellas., qúe n<y 
• trataba de imponer d la Aba- 
día el preciso gravamen de 
residencia % pues el transcur- 
so podía bastar , para qúe se 
hallase ya prescripta esta 
obligación ; solo si procura-^ 
ba dejarla -en los términos de 
volunt-ari.i , v que tuviesen 
los Abades facultad , parí 
asistir q-uin.lo quisiesen a la 
Iglesia, - . 

O 


Mem. n. el pleito mantuviera en su posesión , y el Abad , si tu- 

cit. t'ol. 224 vuelta, y antes ví^se algun derecho ; usara de el , como le 


a la vuelta del ó 3. 

(21) 

En el pleito tol. 50. vuelta, 
y 225. y Mem. n. 9. ibi: Se 
declarase , que aquella Aba- 
día era principal , y. única 
Dignidad de aquella iglesia^ 
y como a tal le correspondía 


conviniese : con cuyo parecer se conformó 
S. M. {10) 

10. En su conseqüencia puso el Abad de- 
manda en la misma Real Cámara reducida , a 
que se declarasen las mismas preeminencias, 
que havia pretendido , aunque con alguna mas 


asiento%reemhiZ 7 lTe¡ct extensión: (21) de la que pidió el Cabildo se le 
Tí?, voto en Cabildo ^ presidir absolviese imponiendo perpetuo silencio a di- 
a los Canónigas en -quales- Adad. En este juicio parece volvió á afir- 

jblml dTcabUdl asimesen, mar, que solo procuraba la residencia volunta- 
la jurisdicion económica ge- . (2.2) y por Real Decreto de ó de Septieni- 

7 ,ÍL rflLt bre del año de 760, que se confirmó en revbra 

preeminencias^ pítalas Aba- por otro de 1 2 de Diciembre de 763 , se absoi- 


dlas de las Colegiatas Secu- ^ dicho Cabildo de la demanda. (23) 

^ZVZdú!nda\¡bil fercl . 1 1 - Noticioso de esto dicho Abad, presentó 

bir^ en fuerza de su interesen- nuevo pedimento en la Real Cámara, expresan- 

ciad las distribuciones prorra- ^ / \ no comprehenderse en esta Executoria 

ta de la parte , en que con- , , • 1 • • r 

tribuía d su asignación que el punto de residencia precisa , y torzosa im- 

pqdia concurrir d la forma- puesta por el Santo Concilio deTrento, porque 

llLmJfÍlsk‘’dlloldS- no lo contuvo la demanda; y solo s!, en puto 
mos annuales de dicha Igle- presupuesto, la voluntaria, facultativa, y casual, 
sia , declarando por nulos derechos de preeminencia , lucro de 

ordenanzas contrarias d lo distribuciones, y demas que refiere , y conclu- 
referido^ y no aprobadas por yendo, (25’). en qíie,se declarase con efeélo no 

estár com prehendida en dicha Executoria la 
qüestion de , residencia precisa,que según la dis- 
posición del Concilio debia prestar, como tal 
Abad: alo que por dicha Real Cámara se decla- 
ró en 22 de Septiembre de 764 (2Ó) no kaver 
lugar. . . Cai- 

(24) Mem. n. i8'. y en el pleito dicho fol. 241. vuelta ibt: "Nó comprekendersi Of- 
elias el punto de residencia precisa , y forzosa , que impuso ¿l Sto. Concitio de Trentv'a b 
Abadía^ y sus poseedores^ como Prebenaa., y Beruficio de dicha Iglesia Colegiali:: no deduC‘' 
con expresión este punto , y soticit%i li demanda ; y solo y zn puro presupuesto^ la rJ- 
luntaria , facultativa ^ y casual., para los derechos de preemináacia^ Licrd de distrdP'bAo- 
nes y y asistencia d lás cuentas ,, únicamente propitestos y pretendidos e'a. dicha demanda. 

(25) Mem. dicho n. 18. y en el pleito foL 242. ibi ; Me suplico , q^ae por interp'-- 
tacion , declaración interpretativa , o como 'mas conviniese ; fuese servida declarar qu- f 
Sentencias de vista , y revista no tocan. , ni a>ríipreh.end¿n el punto , . v. qüestion de la 
deuda precisa , que según la disposidem del Concilio , y su mente verdadera debe , - 
prestar como tal Abdi en la méncionada Iglzsio'Colegial 'de Xeréz. ' 

(2Ó) Mem. n. 19. y en el pleito dicho fol- 24a. 


y en 


(22) 

Mem. num. 1 1. y 12 
el pleito fol. 265. 

(^3) . , 

Mem. n, x6. y 17. y en el 
pleito fol. 240. .vuelta ,, y 
241. vuelta. 


> 

Calmaron las ansias del Abad por la 
cuperioridad , y mando , que anhelaba 2.0 
VI meses, que corrieron hasta 22 de 
A^bril del de 78,-, en que hizo la ya citaoa (27) 
representación. En ella refiriendo (28) el plei- 
to^ que havia seguido , y perdido sobre la resi- 
dencia voluntaria , y facultativa ; dixo que su 
demanda no havia sido conforme á la discipli- 
na de la Iglesia, y si propia de un Joven, que 
carecía de loí conocimientos , que havia adqui- 
rido con los años. ]Qué ficción! Fué presenta- 
do para la Abadía en 10 de Enera de 75-4: (29) 
siendo ya Presbítero (30) se hizo colación 
en 4 de Febrero del mismo año : y explicó la 
idea de residencia voluntaria después del Me- 
morial de de Odubre, como queda expues- 
to: (31) y en ninguno de estos tiempos era Jó- 
yen; porque en 21 de Julio de 787 , declaró 
tenia 9 años : (52) y de consiguiente en el 
de 5'4 tenia 26. 

1 3. Mas í la Executoria d¿ la Camara fué 
en 12 de Diciembre de 7Ó3 ; y la declaración 
de no estar comprehendida en ella la residencia 
precisa se denegó en 22 de Septiembre de 7^4* 
(33) y en los 10 años, que mediaron , hasta di- 
cha Executoria ; nada mas hizo , que pretender 
la alhaguefía residencia voluntaria, contando 
ya 36 años de edad, que no -es de Jóven ; sino 

madura: porque el Tridentino previene , que 

lo ha de ser la del Obispo, ^(34) conforme á la 
constitución Alexandrina promulgada en el 
Concilio Lateranense ; y en esta se prohibió, 
elegir en Obispo,a el que no tenga 30 años. (3^) 
14. Menos era Jóven el año de 768 , en 
que por el dicho Orden cumplió 40; porque en 
esta edad empiezan ya las canas : mucho menos 
en el de 773 en que llegó á la de 4 ; porque 
en esta dá principio la Senectud, según opinión 
probable; ni de consiguiente en el de 78, que 
cumplió 5" o: edad, en que por otra mas común, 

C que 


(^7) 

Números 5. v 6. margenes 
de esta alegación. 


(z 8 ) 

Mem. n. 32. y en el pleito 
fol. 16. vuelta. 

(29) 

Mem. num. 5. 

(30) 

Consta del pleito fol. 38. 

(3O 

En esta alegación n. 8 , y 
en el 19. marg. 

(3^) 

En el pleito fol. 439. vuelta 

(33) 

Mem. num. 17. hasta el 19 
inclusive. 

(34) 

Trident. Sess. 7. cap. i. de 
reformat. ibi : C^the- 

iraHum Eccksiarum r¿gi~ 
m¿Ti nulliLS nisi::: éf zEtate 
m^tiirñ : jiixta Constitutio~ 

tL¿Tn j€kxx.ndri III •, 

íncipit aim in aincíis in Con- 
cilio Lateramnsi promulga- 
tam'.'.'. assTimatw, 

( 35 ) 

C. cum in cunctis de elett. 
& ele«i. potest. ibi : Sta- 
tuimus , ut nulLns in Episco- 
pnm eligxtur , nisi qui jant 
trigisiimunt uiuium iZtstis 

eXíS2rit- 

♦ 


( 3 ^) 

" Naib. de año 50. 

q. 2.. desde el priacipio por 
toda ella. 


Í37) 

En el pleito fol. 17. ibi : 
Como de 1 . 3 . obligación, de 
Conciencia'.'.', que na mucho^ 
tiempo hiLvicra cumplido , ii 
Ciros gravisimos asantos , y 
sucesos no se lo huviiran legí- 
timamente impedido , para 
^ue esta Executoria no se li- 
brase en términos obscuros., 
que p'aiiesen causar alguna 
ligera detención , quando el 
'.Abad , b alguno de sus Suc- 
cesores quisiesen asistir en su. 
Jglesia con la resideucia pre- 
cisa Canónica , y Concilial., 
a que están , y estarán obli- 
gados en conciencia : cuyos 
violentos escrúpulos sobre 
esta materia no ha podido., 
a la verdad arrancar 'el 
Abad de su animo ; pidió 
entonces á V. M. se s'irviesi 
por declaración interpretati- 
va declarar no compr¿hen.ier- 
se en esta Executoria la resi- 
dencia Concilial::: decretan- 
do no haver lugar a la decla- 
ración pedida por el Abad '. : : 
•v este escandaloso pedimento 
"¡del Cabildo ha precisado a el 
Abad a implorar la autori- 
dad de d>I. para que se 
cxecate el Concilio en. sú 
'DigradLad, 
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que, refiriendo las anjecedentes, siguió el 
Jurisconsulto Don Diego de Narbona , (35, 
fundando ser mas cierta; empieza dicha Senec* 
tud ; y en ninguno de estos tiempos , ni hasta 
Í2 2 de Abril del año de lySf , en que hizo la 
ya citada representación, 10, y 7 meses después 
de denegada la declaración de no estar compre- 
hendida en la Executoria de la Cámara la resi- 
dencia precisa; volvio a acordarse de Cila. 

i^. Continuó la mencionada representa- 
ción, diciendo (37) haver mucho tiempo, que 
hüviei.a cumplido la obligación , que suponía, 
de esta residencia , si otros gravisimos asuntos, 
y sucesos no lo huvieran impedido i y que para 
que la citada Executoria , que recayó contra la 
voluntaria, no se librase en términos obscuros, 
que pudieran causar alguna ligera detención, 
quando quisiera , ó sus succesores cumplir la 
concilial, á que le obligaba la conciencia, cu- 
yos violentos escrúpulos sobre ella, havia mu- 
cho tiempo,no podía arrancar de su animo; so- 
licitó la referida declaración de no estar com- 
prehendida en la Executoria, que fué denegada; 
y que un pedimento del Cabildo le havia puesto 
en la necesidad de implorar la Real autoridad, 
para que el Concilio se execute en su Abadía- 
ló. afeólacionl ¿qué gravisimos asun- 

tos? qué sucesos impidieron al Abad, que bu- 
viera hecho la representación luego que la Real 
Cámara denegó-en üs de Septiembre de 764 h 
declaración interpretativa , que pedia de su 
Executoria? Si su intento, y deseo era que se 
declarase obligado á residir ¿cómo pudo temec 
ligera detención , quando quisiera presentarse 
en la Iglesia , haviendo sido el pleito sobre 
quitarle este arbitrio , y facultad , y recaído 1^ 
Executoria contra ella? 

17. No estaba determinado á ir á residir 
por la supuesta obligación , y vivía lexos de 

gilo ; pues por si, lo dejaba en duda ; y apelaba, 

á 


j que la resistencia se «iciese á los succesores. 
Descie que pidió la dicha declaración se sofió, ó 
conoció obligado, como dice, á dicha residencia: 
V por consiguiente desde entonces l-e empeza- 
rían los escrúpulos : poca impresión le hicie- 
ron , y se hallaba bien con la libertad de ella; 
pues tanto tiempo demoró el implorar la auto- 
ridad Real para habilitarse á cumplirla. 

18. Se comunicó á la Cámara (38) Real 
Orden de 1 1 de Junio de 781 , sobre que los 
propietarios de ciertas piezas Eclesiásticas eva- 
cuasen sus obligaciones por sí mismos, confor- 
me á sus fundaciones , y el espirito de la Igle- 
sia , encargándole zelara , que los provistos de 
la Reai presentación con la calidad de residir 
la cumpliesen , y pradicám igual encargo á 
los Arzobispos , Obispos , y demás Coladores, 
para que en sus provisiones la impusieran, 
como S. M. lo havia de praélicar en sus pre- 
sentaciones. 

19. El Abad en su citada representación de 
22 de Abril de 785* , no hizo mención de esta 
Real Orden ; pero sí (39) de el Real Decreto de 
■24 de Septiembre de 784 , para que los Bene- 
ficios simples se consulten en la inteligencia de 
ser el Real animo, que se residan con arreglo á 
su primitiva institución. 

20. Si la dicha Real Orden entre las piezas 
Eclesiásticas, de que habla, incluye las Abadías, 
(40) y el Real Decreto de Beneficios simples, 
4 ue Don Antonio de Moría no quiere , que lo 

la suya aporqué aquella no le impulsó á hz- 
cer su representación , y en esta solo habla del 
Real Decreto? Es para después tratar de si le 
^vorecen , ó nó las dichas Reales determina- 
ciones : y ahora sirve solo , para mas compra^ 
^cion de la interior conducta del Abad : y que 

le aflixe el zelo religioso de cumplir con la 
'íi^wencia , que dice cree necesaria. 

-1- Para concluir este asunto , omitiendo 

otras 


(38) 


Mem. desde el n. 2,0 , y 
en el pleito desde el fol. 43. 


(39) 

Mem. n. 29 y en el pleito 
fol. 1 5. 


{40) 

Mem. n. a.i , y en el pleito 
cit- fol. 43Í vuelta ibi: Todo 
Priorato , Arzipróstazgo ^ 
Ahad'ui y otros oficies , y 
títulos Eclesiastjtos de esta, 
naturaleza. 


(40 

Mem. cit. n. 24 , y en el 
pleito fol. 25* vuelta. 

(4-) 

Mem, n. 5 y en el pleito 
desde el iol. i. y al 5. Jbi: 
SapRcd rznSiid^mntz ci 
se sirv¿i meinidr execiitar 
con su. Dignidei i Áo 3 .cicil ¿L 
Sto. Conidio de Trente^ para 
que cumpla las cargas ^ que 
este Concilio le impone , ci- 
tadas , y goze de das rega- 
ñas V preeminencias , que 
vor 'la misma Real Cédula 
de su presentación le son 
debidas. 

(43) , , 

Mem. n. 3 , y en el pleito 
fol. 198 ibi : rengo a poner 
en forma la demanda de este 
juicio , que se reduce a re- 
producir , como repro iuzgo^ 
lo rñismo , que pidió ( el 
Abad ) en la Cámara en to- 
dos sus puntos ^ .pdiendo á 
V. S. como pidió en aquel 
Tribunal , sirva mandar 
txecutar con su Dignidad el 
Santo Concilio de Trento^ 
vara que cumpla las cargas^ 
qu$ este Conciüo le impone^ 
•y goze de las regarías , y 
preeminencias , que por el 
mismo ^ y R^nl Cédula de su 
presentación le son debidas. 

(44) 

En esta alegación n. o , y el 
marg. 13. 

(45) , 

Dicho n. 6. de esta alega- 
ción. 

(46) 

ííum. 7. de la misma ale- 
gación , y el 1 8. marg. 

-(47) 

Tíum. 8. de esta alegación, 
y el 19. marg. 

(48) 

Num. 10, y los marg. 2.1, 
y 22- de está alegación. 


otras miaclias , sería nnñca acabar el expre- 
sarlas; sirra por ultima; que aunque en la ci- 
tada representación solo suplicó que en su 
Abadía se execute el Concilio de Trento ; (41^ 
en otra posterior con fecha ríe ei ríe Orí ubre 
ríe dicho año de jS; , que enuncia el Memo- 
rial y está en el pleito (4^) declaró su inten- 
ción , y fin. añadiendo , que la execucion del 
Concilio fuese para cumplir sus cargas, y gozar 
de las regalías , y preeminencias , que dice le 
son debidas : lo mismo que ha pedido en la de- 
manda de este pleito. (43)^ 

De estas producciones del Ahad se na 

ríe conocer su interior, y verdadera pretensión, 
como ya se ha visto t (44) T manifiestan, 
que desde que tomo posesión de la Abadía , j 
aun antes tuvo por objeto el puro bonor, recla- 
mando el modo ,'y forma, con que esperaba se 
le diese, y con efecto se le ció. (4f} 

23. Que prontamente hizo recurso en la 
Real Cámara, sobre que el Cabildo no le emba- 
razase el uso de las preeminencias , y honores, 
que ríixo le competían , y eran de presidencia 
asiento preeminente en el Coro, y que se le 
respetase , y obedeciese. (46) 

24. Que haviendo sentido Oposición; pre- 
tendió, <3ue sin oir al Cabildo, y ante todas co- 
sas lo -admitiese con las preeminencias, y Sups' 
rioridad , que solicitaba : y como la difícuUai 
consistía, en que mal pudieran verificarse qtian- 
do el Beneficio no era ríe residencia ; la ríeíea- 
ríia como facultativa , y voluntaria ; aunqu- 
no precisa: (47) señal evidente, ríe que no elí^’ 
sino los honores eran su fin , y objeto. 

25*. Que no haviendo logrado por aquel 
medio intempestivo su deseo ; puso ríeroanuJ 
formal sobre las mismas preeminencias , aui- 
repitiendo , que solo procuraba la xesidenci- 
voluntaria. (48) 

a6. Que haviendolo perdido por Executot’' 

COC' 


confesó expresamente, que su pretensión havia 
íido i I3 resideníña Toiuntaria , facultativa , y 
casual, para los derechos de preeminencias: y 
esta en puro presupuesto , solicitando por esto, 
que se declarase no comprehendida en dicha 
Kxccutoria la precisa , y forzosa , que decia, 
haver impuesto el Santo Concilio á la dicha 
Abadía, y sus poseedores. (49) 

Que frustrado también este proyedto, 
difiaido sin duda, á volver á solicitar las dichas 
preeminencias , quando le acomodase con el 
pretexto de llamarlas, secuela de la residencia 
Concilial, y forzosa; se estuvo psivo 20 años, 
V siete meses; y pasados pretendió ceñidamente 
'(^o) con la aparente humildad de confesar su 
yerro, y falsa disculpa , de que era Joven, é 
Igual ficción, de que se hallaba mucho tiempo 
havia escrupuloso , que se mandase executar el 
Santo Concilio en su Abadía. 

28. Que como su interior deseo no era la 
residencia, sino el conseguir los honores; expre- 
só después , (5' i) que la quería , para cumplir 
esta carga , y gozar de ellos, y asi la pide, y so- 
licita en este Tribunal. Todo lo referido con- 
cluye , que una vez sola pidió ceñidamente la 
residencia forzosa: y esta, con ficciones de re- 
ligiosamente arrepentido de sus yerros , y siem- 
pre antes, y después en el discurso de 3 i años, 
^ue han corrido , desde que obtuvo la Abadía; 
solo respiraba deseo de obtener honores , supe- 
rioridad , y mando , diciendo con repetición, 
que quería ki facultad ; pero no la precisión de 
residir : y este espíritu se vé comprehendido 
^ la clase antes expresada. 

^ ^9- No consiste el defecto, en que preten- 
diera las dichas preeminencias , aprehendiendo 
pertenecerle ; porque aunque está escrito, (>3) 
qne el que deseare en la Tierra primacía, halla- 
ra contusión en el Cielo , y el que tratare de 
^ila, no se computará por Siervo del Señor , y 

D que 


(49) 

Nurti. II, y los marg. 
2.4, , y 25. de esta dicha 
alegación. 


(50) 

Desde el n. 12. hasta el 20 
de esta misma alegación. 


(5O 

Num. 21 de esta alegación. 


(52) 

En esta alegación n. 5. y 6. 
y los II. 12, y 13* margin. 

(53) 

Can. fin. dist. 40 ibi : Qui~ 
ciimquz disiieraverit prima- 
tum in térra , inveniet con- 
fusswmm in Cielo ^ n¿c Ínter 
servas Christi computahitur, 
qi¿i de primatu tracbaverit^^ 
nec unuspiisque eoram festi- 
net , quomodo aliis maqor 
appareat ; sed quomodo cm- 
vibiis inferioT rideaüir. . 


_ ^ ( 54) 

Can. Sacerdos Caus. i. 
q. 2.. ib¡ : Expiiit miki ma.- 
gis morí , qiutm ut gloriam 
mcam quis cvacuct. 

Can. Nolo Caus. 12. q. i. 
ibi : Qui confidens Conscun- 
tia . , negligit fjtmoni critdi- 
lis est. (sé) 

Cit. Can. Sacerdos ¡bi: 
Noicbat qaippe in prsscnti 
lahoris sui fruchiim , sed in. 
futuro recipere. 

^ (57) 

Cit. Can. millo ibi : Provi- 
demus enim bona , ( ut ait 
Apostolus) non solum co- 
ram D¿o ; sid. etiam coram 
homimbus duce res sunt 
conscUntia., ^ Com- 

cientia meessaria est tibL, 
fama próximo tito. 

Apost. Epist. ad Rom. 
c. 12. ibi; Norite esse pru- 
dentes apud vos metipsos'.w 
providentes bona non tantum 
coram Deo ; sed etiam co- 
ram ómnibus hominibus. 
y er» la Epist.-2, ad Corint. 
c. 8. ibi ; P rovidemus enim 
bona non solum coram Deoy 
sed etiam , coram hominibus. 

(58) Mcm. num. 6. 

(59) Mem. num. 2, 

Can. m senpturis Caus. 8. 
q. I. ibi : Nec quisquam sibi 
sumat honorem ; sed qui voca- 
tur d Deo tanquam Aaron. 

Cit. Can. in scripturis ibi; 
Ne::: quem superna gr-atia 
elegit sub hurrúlitatis specie 
superve contraiieat. 

{62.) 

Can. Sciendum proxím. ibi; 

E am ; ; ; cum locum puperius 
imperatur , isqui ad perci- 
pienda híce ohedit , obedien- 
ticc sibi virtutem evacuar ; si 
ci hec ex propio anhelar, 
l^ec erúm se sub obedienria 
dirigir ^ qui ad percipienda 
hipas vites, prospera libidini 
propia amditionis servk.. 
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que el estudio debe poíierse en parecer menor 
no mayor pudiera serle permitido si se verifica, 
ra el caso , en que el Aposto! dixo , (5'4) 
mas le convenía morir, que el que otro evacúa, 
ra su gloria: y el en que San Agustín predica, 
ba, (5'j') que es cruel, el que desprecia la fama. 
Lo reprehensible es , que ansie por ellas, des- 
pués de haversele denegado por Executoria : y 
para conseguirlas tóme por pretexto el religioso 
deseo de llenar la obligación , que se atribuye, 
de residir en su Iglesia. 

30. Dixo el Aposto!, que mas le conveni: 
morir, que el que otro evacuase su gloria; uc 
con respedto á la mundana , que podia esperar 
por mérito de su trabajo ; sino á la eterna. (i¡ 6 ) 
El Señor San Agustin no aprobó el personal 
apetito de la propia fama , quando notó de 
crueldad el despreciarla ; lo que predicaba con 
el Aposto! era el buen exemplo a los próximos, 
además de tener para con Dios la conciencia 
pura, (^y) No son estos los fines del Abad, co- 
mo queda abundantemente demonstrado. 

31. Al Abad se le hizo colación de la Aba- 
día , como Beneficio simple : (fS) y en la de- 
manda la supone Dignidad , (j'p) para pedir, 
que se execute con ella el Santo Concilio de 
Xrento ; que es arrogarse honor, para que no se 
le eligió: lo qual le es sin duda prohibido, (óoi 
Si se le huviera constituido en Dignidad ; le 
sería culpable resistir a ella , con el pretexto de 
humildad, (ó i) Y el aceptarla por el honor, 
que le havia de resultar, ó pretenderla con este 
fin: no le libertaría de aquella culpa. (62) 

3 2. Si lo es aceptar,ó pretender una Digni- 
dad solo por el honor, que resultará de ella al 
aceptante, ó impetrante, y aun el fingirse hu* 
miide para renunciarla. ¿Qué será ""suponer 
Dignidad donde no la hay, y fingirse religioso 
para usurpar honores contra que ha recaido 
Executoria? Sin duda mayor, y mas abomina- 
ble. 


ble. Bastn ya con lo dicho , para hacer ver, que 
el Abad ha puesto una demanda despreciable, 
por simulada , y opuesta á el verdadero objeto 
de su intención : y sirvale , para no volver á 
injuriar al Cabildo contra justicia , y caridad, 
reflexionando , que aun quando fueran ciertos 
los defeélos , de que lo acusa ; le deben conte- 
ner, por los en que está implicado, las Senten- 
cias del Divino Maestro , (Ó3) que condenan 
tal condu¿ta. 

BISCURSO II- 


(63) 

Math. c. y. ibí : Hypocrita 
ejice primum trabcm oculo 
tuo , ¿7” tune videbis ejlcers 
fsstucam de oculo fratris tui. 

Cap. 15. ibí: Quare ^ cf 
vos transgredimini man ia- 
tum Dei propter traditio- 
7iem vestram. 

Joan. c. 8. ibi: Qui sine pe- 
cato at vestrum , primus in 
iLlam lapidem mitLat. 

Que expone el Card. Hug. 
con S. Greg. ibi : ISIundus 
debet es se a vitiis , pjü curat 
aliena corrígete. 


LA PRETENSION DEL ABAD DEBE 
denegarse como resistida por los Sagrados Cáno- 
nes , y por infundada. 

33. OI la demanda de este pleito se hu- 
viera ceñido á solo aquello , que 
comprehende la conclusión de la representa- 
ción, que hizo el Abad á S. M. en i'i de Abril 
del ano de 785' , reducida , á que en su Abadía 
se executase el Santo Concilio de Trento; (64) 
no pudiera haverse fundado en el discurso ante- 
cedente, que se debia denegar por simulada, y 
dolosa , ni ahora que debe denegarse como re- 
sistida por los Sagrados Cánones ; sino solo, 
^ue no es cierta la obligación de residir, que se 
atribuye , ni el Santo Concilio se la impuso; 
pero como en otra repiesentacion á S. M. de 21 
de Oétubre del mismo año la extendió al goze 
de las preeminencias, porque suspira , y asi la 
teproduxo en este pleito; (6 5") es oportuno, y 
aun preciso hacer ver , que con dicha exten- 
sión la resisten los Sagrados Cánones. 

34 - El Concilio Cartaginense IV prohibe á 
ps Obispos , (66) que litiguen por cosas tran- 
sitorias, y á su exemplo el Tridenfmo les man- 
(67) entre otras, que obren de tal modo, 
nada aparezca, que no lleve consigo la sen- 
cillez, 


(64) 

Mem. n. 24, y en el pleito 
fol. 25. ibi: Suplica rendi- 
damente a V. M. execute en 
dicha Abadía fl Santo Con- 
cilio de Trento : Asi lo espe- 
ra , dd’c. 

(65) 

Se ha demonstrado en esta 
alegación n. 21 , y en los 
niarg.42, y 43. 

( 66 ) 

Conc. Cartag. 4. c. 19 ¡bí: 
Episcopus pro rebus trasnito- 
riis non litiget provocatiis. 
Can. Episcopus c. 14. q. i. 
tomado del mismo Conci- 
lio, ibi: Episcopus nec pro- 
vocatus pro rebus transito- 
rijs litiget. 

(^7) 

Trid. Ses. 25. c. i. de re- 
form. ibi : Caveánt ne quid 
appareat : : : quod non sim- 
plicitatem , Dei zelum , ac 
vanitatunz contemptum prcí 
se ferat -. : : y^ro de epis- 

copis dicta surj: eadem : : : in 
quibuscumque Benejzcia Ecles- 
siastica., tam secularia^ piam 
regularia obtinentibus pro 
gradas sai conditione , obser- 
vari-.w decernit. 


C6'8) 

dasaneo Catal. glor. raund. 
p. I. desde la Consider. 56, 
y en ella ibi : Míferrima 
xjtie est amnina ambitio^ Jiono- 
rumq'xí ^coatentlo. Y en la 
58. ibi. 

Qui-i vaUt hlc mundus^ quii 
gloria. , qiii v¿ triumfhus. 
Post misscrum fanus puLvis^ 
^ lunbra jumas. 


(69) 

Consider. 60. 


(70^ 

Chrisost. Suoer Í^Iath. c. 2. 
ibi : Opus quidím d¿sii¿rar¿ 
honum bonum est ; prvnatum 
auttm honoris coiicupuccrc^ 
.vanitas. 


(7O 

D. Thom. secunda secunda: 
q. 185. artic. i. ibi : Epí¡- 
copus supcr años constituitur 
ac rcvirzntia , ^ honor ci 
exhihítur. Et ista appctcre, 
xst prssumptuosum. 


Xi^') 

aNIath. cap. 2.3. ibi : Arnant., 
primos accubitus in caniSy 
primas Cathzlras in Synago- 
gis ^ ¿P" salutariin foro ^ ¿f 
oíocari ai hxmmiius Rabbi. 


(73) 

Así consta en esta alega- 
ción justificado Jium. ip. 
jnarg. 


cillez, el divino zelo, y el despra^io de ias va- 
nidades, y que lo mismo observen qualesqule. 
ra ^ que s^ozen Beneficios Efclesiasticos Secula- 
res' , ó Regulares. £ Quién ni aun el mismo 
Abad por mas, que le ciegue su pasión dejara 
de conocer., que Ja demanda termíname á ia 
residencia del Candlio , para gozar de los lio. 
ñores j es opuesta a dichos Canorres? 

35-, El Doaisimo Casaneo .nos dejó exce- 
lentemente escrito , (d8) por muchas conside- 
raciones y con abundante eopia de aui-orida- 
des , y textos , quanto puede conducir , para 
prueba de lo despreciable , y transitorio de los 
honores de este mundo , deberse excusar con- j 
tienda sobre ellos , y los danos, que ocasionan, 
citó entre otros (óp) a los Santos Padres San 
Juan Crisostomo^ (70) y Dodor Angélico, 
^{7 0 que aun quando los honores son debidos 
tienen á vanidad , y presunción el apetecerlos, 
y a el mismo Jesu-Christo , que instruyendo á 
sus discipulos , y para que los detestasen ; notó 
por defedo de los Fariséos el apetito de tales 
honores. ( 72) 

3Ó. De aquí es, que la demanda se opone 
a dichos Sagrados Cationes , en quamo prohi- 
ben litigar por cosas transitorias , y apetecer 
alguna , que no lleve consigo el desprecio de 
vanidades. ¿Qué-dirémos , reflexionando sobre 
la sencillez , y zelo de Dios , que mandan los 
Sagrados Cánones hayan de raaniíestar en sus 
obras los Obispos , y qualquiera poseedor de 
Beneficio Eclesiástico? 

3 7. Dixo el Abad ,, quando litigaba en h 
Real Cámara , por los honores, que supone de- 
bérsele , que no trataba de imponer á la Abaáü 
el preciso gravamen de sesidencia , y que soiiJ 
procuraba dejarla en los términos de voiunti' 
ria , y que tuviesen los Abades jfecultad pst^ 
asistir , quando quisiesen á la Iglesia : (73) ' 
perdida aquella instancia por Exccutoria ; t^' 


presentó , que aun la residencia voluntaria ía- 
cultativa , y casual ; la havia pretendido en 
puro presupuesto, como necesaria , para ios de- 
rechos de preeminencia: (y 4) y en la demanda 
actual pretende , se le obligue á la residencia, 
no solo para cumplir sus cargas; sino también, 
para el goze de las dichas preeminencias. ( yf ) 
¿Obra aqui el zelo de Dios? 

58. El Santo Concilio de Trento , quando 
previno la residencia, mandó (76) se compelie- 
se a alabar el nombre de Dios en el Coro con 
hymnos , y cánticos : la ansia , el vehemente 
deseo de hacerlo , es el verdadero zelo de Dios; 
y no lo es pretender la residencia como volun- 
taria, y solo en el presupuesto de precisa, para 
desfrutar los honores: y pretenderla ahora, en 
calidad de precisa; para el mismo efeóto de go- 


(74) 

Consta justificado n. 24, 
marg. 

(75) 

Consta justificado num. 42, 
y 43. marg. de esta alega- 
ción. 

(76) 

Trid. cit. Sess. 24. cap. 12. 
de reform. ibi : Compellan- 
tur in Choro ‘. í: hymnis , tf 
Cantids D¿i nomin reveren- 
ter , distinclc , dcvotlque. 
laudare. 


zar dichos honores. 

39. Menos se verifica la sencillez. Preten- 
dió el Abad , lisa , llana , y descubiertamente, 
que lo admitiese el Cabildo con las preeminen- 
cias de su Cabeza , y Superior: (77) en el pre- 
supuesto, de que no podia gozarlas, sino es re- 
sidiendo , defendió , que le era facultativo ha- 
cerlo. (78) Hasta aqui manifestó solo un deseo 
de preeminencias detestado por los Santos Pa- 
dres , y por el mismo Dios ; pero después un 
obrar mui doble , y cauteloso. 

40. Havia el Abad confesado, (79) quando 
procedía con sencillez ; aunque sin zelo de la 
honra y gloria de Dios, y con ambición á pre- 
sidir , y ser cabeza ; que el transcurso del tiem- 
po podia bastar,para que se hallase ya prescripta 
la obligación á residir : perdida la instancia so- 

dichas preeminencias ; pidió en la Real 
Carnara; (80) no las preeminencias; sino que se 
^oclarase , que la Executoria no comprehendia 
^1 punto de residencia precisa , y forzosa , que 
^1 Santo Concilio impuso. Si podía haver pres- 
^ripto ¿para qué esta declaración? y denegada; 


(77) 

Se justificó en esta alega- 
ción n. 18. marg. 


(78) 

Se justificó en el n. 24. 
de esta alegación, 
haverlo así confesado. 


marg. 


(79) 

Cstá justificado en el dicho 
num. 1 9. marg. de esta ale- 
gación. 


(80) 

Está justificado en el dicho 
n. 24 , y en el 25. marg. 
de esta alegacion- 


E 


¿por- 


(8i) 

En esta alegación num. la. 


(82) 

Desde el cit. n. 12. hasta 
el 21 de Gsta alegación, 

(83) 

Mem. num. 41, y en los 
autos fol. ai. 

(84) 

Se justificó esi el n. 64. 
hiarg. de esta alegación. 

(85) 

Consta justificado n. 4a, 
y 43. marg. de esta alega- 
ción. 


( 86 ) 

Dsalm. II. vers. i. y a. Ibi: 
Quoniam dimiraita sunt veri- 
taus a filijs hominum. 

locuti sunt unusquisquc 
ai proximum suum : labia 
¿alosa in corda , corda 
locuti sunu 

Que expone el Card. Hug. 
ibi : Duplica corda : idast, 
aliuÁ habznt in corda , 
aliuÁ ora pnztendwit. 


¿porqué no se explica el objeto de ella? 

41. Denegada también esta pretension,cal- 
maron sus ansias, como ya se dixo, (81) veinte 
años , y siete meses : y en 22 de Abril del de 
785', pretextando disculpas, escrúpulos, y arre- 
pentimiento, como queda demonstrado ; (8ij 
pretendió, no las dichas preeminencias ; aun- 
que acusó (83) de relaxadisima la disciplina del 
Cabildo , por taita de legítima Cabeza ; sino 
solo, (84) que S. M. executára el Samo Conci- 
lio de Trento en su Abadía. jQué obscura! qce 
misteriosa conclusión! ; pero después la aclaro 
en 21 de Oétubre del mismo año, (85') pidien- 
do lo mismo, para gozar de las regalías, y pree- 
minencias: lo que reproduxo , y repitió por 
demanda en este Tribunal. 

42. ¿Quién no vé? que el Abad no mani- 
festó el objeto , con que pedía la declaración, 
de no estar comprehendida en la Executoria de 
la Real Cámara la residencia , que manda el 
Tridentino; para ocultar,que conspiraba á vol- 
ver á litigar , para las mismas preeminencias, 
que se le havian denegado : que ert la represen- 
tación de 22 de Abril de j8i pidió con señas 
de arrepentido , y escrupuloso de no residir en 
su Iglesia ; para atraher con esto la atención, y 
ganar el fíat de nuestro religioso Soberano : y 
que descubrió su mente en la representación 
segunda, creyendo, que no ella; sino la prime- 
ra , como principal serviría , para la extensión 
del Real Decreto. ¿Es esto sencillez? Es todo 
lo contrario : y parece puede exclamarse con el 
Real Profeta. (86) 

43. Puesto asi evidente , que la demandi 
aétual en la extensión á las preeminencias eJ 
contra los Sagrados Cánones; resta demonstrará 
infundada en lo principal de ella , y tambieo 
en quanto á la dicha extensión ; no porque ss 
deba, ni pueda oir, contra, lo que ya se haili 
Executoriado ; sino, para que no parezca , q^^ 


1,. preeminencias son secuela precisa de la 
j^badia, y que si pudo absolverse de la demanda 
sobre ellas, pudiendo el Abad no residir; sien- 
jo obligado á esto, son ellas necesarias. Y aun- 
que todo pertenece á este discurso ; para la ma- 
yor claridad , se hablará con separación de 
cada punto. 


TOHTO 



ES INFUNDJD^ LA DEMANDA, 

en quanto el Jíbad, se supone obligado^ 
a residir. 

44. “^TlNGUN lugar ha de tener en 
este punto el rasgo de erudición, 
que tomado , según se sospecha , sino en todo; 
en la mayor parte, de lo que escribió el Dodo 
Jurisconsulto Zegéro Bernardo Van-Espen, (Sj) 
derramó el Abad en la ya citada representación 
de 22 de Abril del año de 1785*, sobre la disci- 
plina antigua de la Iglesia, y su relaxacion des- 
de fines del Siglo XIII; porque confesando (88) 
baver ésta cesado en la feliz época del Santo 
Concilio Tridentino ; se tratará solo de persua- 
<hr , que este Santo Concilio no le- obligó á la 
residencia, á que solicita se declare estarlo. 

4) . Citó el Abad en la dicha representación 
los Capítulos 3.0 de la Sesión 21, y también 3.° 
tle la 22, como primeros efeétos de aquel deseo 
de los Padres, de hacer observar la pura discipli- 
na de la Iglesia : y por resolución completa el 
de la 24 délos que nos haré in os cargo ; pero 
también del i.® y 2, de reforman de la 6. y i. 
déla 23, que nos parecen no importunos. En el 
I*® déla 6.^ (89) se imponen penas á loslllmos. 
d^relados , que por tiempo de seis meses conti- 
-os estén ausentes de sus respectivas Iglesias 
Matriarcal , Primada , Metropolitana , ó Cate- 
-rai : y en el 2.® (90) se manda á los Señores 

Ordi- 


(87) 

Van-Esp. de univers. jur. 
Ecc. part. 2. tit. i 3 . cap.i. 
desde el num. 4. 

( 88 ) 

Mem. n. 24, y en el pleito 
fol. 13. vuelta : Llegada d 
el fin. la feliz época del San- 
to Concilio Tridentino , los 
Padres trataron vigorosa- 
mente en ll , de hacer obser- 
var la pura disciplina de la 
Iglesia : : : dexo cerrada lá 
puerta al desorden , y cavi- 
losas interpretaciones , y sa- 
tisfecho el Tilo de los Pa- 
dres. 

(89) 

Trid. Sess. 6. cap. i. dere- 
form. ibi : Si quis a Patriar- 
chalí Primatrali , Metropo- 
litana .,_seitCathedraH Ecele-' 
sii : : : legitimo impedimento., 
seu jitstis éd’ rationalibus 
causis cessantibus , sex mensi- 
his continuis , extra suam 
Diacesim morando., abfutrit., 
quarta partís frucium , éfc. 

(90) 

Tnd. cap. 2. cit. Ses. ibi: 
Quavis Peneficia personalem. 
residíntiam de jure., sive con.- 
suetudine ezigentia in titu- 
lum , sive commendam ohti- 
rnntes ah eorum or diñar iis : ; ; 
residen cogantur. 


i6 

Ordinarios, cjue apremien a la residencia a loj 
inferiores, cjue posean Beneficios , <5116 por Ce. 
recho, ó por costumbre la requieran personal. 
4.6. El -i.® de la Sesión ai dispone , (gn 
m::: urdúm pamm fruc- que en las Iglesias, asi Catedrales , como Colé- 
tuum , cf quoru-mcumque. gj^t.35 donde no hava , ó sean despreciables la? 

nrim, tam dignitatiim , quant distribuciones, se separe la tercera parte ne íru- 

tos , y ovcnciones , para convertirla entre los 
interesentes. El 3.° también de reformar, de la 
Sesión ü establece, (92) que esta tercera paru 
de distribuciones la pierdan cada dia , en que 
dejasen de cumplir su respeítívó servicio : y 
que el que no lo tuviere, ni administración, 6 
Jurisdicion por derecho , o por costumbre en 
de re- Catedral , ó Colegiata, y al mismo tiempo le 
form. ibi : .Sz personaliter obligare Cuta de almas dentro de la Diócesi; 
compeum s'ibl servitium::: se repute presente por el tiempo , que la estu- 
viere cumpliendo. 

4y. En el i.® de la Sesión Í15 (93) con el 
fin , de que no pareciera permitida la ausencia 
á los Prelados por el tiempo de cinco meses, 
por el citado cap. i.® de reformar, de la re 
Tocándolo ; se declaró, que por ningún tiempo 
podían faltar de sus Iglesias; «ino por las jusKS 
causas, que señala, y el modo de justificarlas: y 
que lo que otros Sagrados Cánones disponían 
acerca, de que no parece ausente, el que presto 
vuelve, debía entenderse de ausencia continua, 
ó interrumpida de dos , y quando mas de tres 
meses : y que el transgresor además de las pe- 
nas impuestas ; incurría en el reato de pecado 
mortal , y no hacía suyos los frutos, y que h 
mismo se entendiera de los Curatos inferiores 

V 


(91) 

Trid. Ses. 21. c. 3. de re- 
form. ibi: Stjtuit Sancia Si- 
nodus in Ecelesiis , tam Ca- 
thzdralib’jj , qj.am Colhgia. 


CmonicatiLim^ porúonum^ 
Ofjicioram ¡¿paran deberte 
¿f in distribationts quotidia- 
nas convertí : qux ínter dig- 
nitates obtinentes , CíCte- 
ros divinis interessentzs pro- 
ponlonabiüter ::: dividantur. 


(92) 

Trid. Ses. 22. c. 3. 


quoLibet die, ftatuto.non im~ 
pleverint , iüvas d'fei distri- 
butionem anútant : : : quod si 
alicui expra^iciis Dignitati- 
ius in Ecelesiis Cathedrali- 
iiis^ vel Collegiatis^ de )ure^ 
seu consuetudine jurisiicíw^ 
administrado , vel offichun 
non compztat se extra civita- 
tem in Diacesi cura Anima- 
Tum imniineaf.'.'. pro eo tem- 
port quo in curata Eccíesia 
resederit , • ac ministraverit^ 
tanquam preseas At. 

(93) 

Trid. Ses. 23. <. i. de re- 
form. ibi : Ne vero ea quet 
de residentia sánele , ¿7 ud~ 
liter , antea sub "feticis re- 
cordadonis Paulo ÍIl. sand- 
ía fuerunt in sensus a Sacro- 
sandúc Sinodi mestíe alieno:- 


fahantur^ ac si vigore ilUus 
decreti V. mensibus eontinuis ab esse Uceóte lilis inkerenJo declarat::: obligare ai pirsone- 
hm in sita Eccíesia , vel Dixeesi residentiam'.:: nec ab esse posse ^ nisi ex cauAs , Cf tnox- 
infr as criptis qaoniam autem qA adquantisper taníum absunt ex veterum Canonum Sersiy 
lia non vilentur ab esse quia staúm rexersuri sunt : illud absendx spatium Angulis anni^ 
sive condnuum , sive interrumptunu.-.-. nullo paBo deber e dúos , aut ad summum tres men^- 



runz Sacrosancta S y nodus dectarát , atque decerrdt. 


^7 

V qualesquiera , que poseyesen Beneficios Ecie- 
■ -sticos, qne tuvieran cura de Almas anexa. 

' Y en el Capitulo 1 2 de reformar, -de la 

Senon 24, ( 94 ) aunque se decretaron muchas 
cosas; solo se halla conducente á la residencia, 
que es el asunto del dia; prohibirse, á los que 
o^tení^an Dignidades, Canonicatos, Prebendas, 
o Porciones en Iglesias Catedrales, ó Colegiatas 
faltar de ellas por mas tiempo de tres meses a 
pretexto de qualquier estatuto , ó costumbre, 
bajo de l3s mismas penas ; como también , el 
que sirvan por Substituto. Y de todo esto , que 
es quanto se halla dispuesto por el Concilio en 
dicho punto de residencia, y mas, que lo en 
que el Abad se valió de él para la citada repre- 
sentación de 22 de Abril de no se deduce 
bien la obligación , que pretende se declare 
tiene de residir en su Iglesia. 

49. No de el Capitulo i.° de la Sesión 6; 
(pf) porque dispone para con los Prelados res- 
peátivos de las Iglesias , . desde las Patriarcales, 
hasta las Catedrales, y no de los de Colegiatas: 
y asi no comprehende a el Abad ^ aunque lo 
fuera de la de Xeréz. No de el 2.° de la misma 
Sesión ; (9Ó) porque se restringe á los posee- 
dores de Beneficios , que por derecho , ó por 
costumbre requieran residencia personal , y la 
qüestion presente se sufre, sobredi la requiere, 
6 nó la Abadía de Xeréz. No de el 3.° de la Ses- 
don 21, ni el también 3.° de la 22 ; (97) por- 
que aunque hablan de las Iglesias Colegiatas, 
sus Dignidades , Canonicatos , Personaros, Por- 
ciones, y Oficios ; disponen solo, lo que se ha 
de sacar , y saca de la Masa , para distribucio- 
nes qüotidianas entre los presentes , y el modo 
de ganarlas , ó perderlas en cada dia ; y no de 
quienes deban residir por Dignidad , ü oficio, 
que a ello les compela. 

5'o. No finalmente de el i.® de la Sesión 23, 
(pB) ni del 12 de la 24 ; porque aquel nada 

F mas 


(94) 

Trid. Ses. 24. de reformat. 
cap. 12. ib:: Prxterea ebú-- 
mntibus ift. ¿isd¿m Cathídra- 
lihus , aut Collegiatis , T>ig~ 
nitates , Canonicatus , Prj- 
hendús , aztt Fortioms , rzon 
iiceat vigore cujiisFibet stutiL- 
ti , atit consuetudiñis -iiitra. 
tres meases ab eisdem E ch- 
siis qitoiibit anno abesse, 
alioquia , Cf c. Omnes vero 
Divina per se , ¿ 7 * non per 
subtitutuni óompeLiantnr ad- 
re ofjicid , ¿fe. 


(95) ^ 

Num, 89. marg. de está 
alegación. 



Kum. 90. marg. de esta 
misma alegación. 


(97) 

Num. 91 , .y 9 ^- márg. 
de esta alegación. 


(98) 

Num. 03. marg. de esta 

alegación. 


( 99 ) 

Num. 94. marg. de esta 
alegación. 

(100) 

Mem. n. 9 , y en el pleito 
fol. 22.5. ¡bl : Presento el 
Abal D. Antonio de Moría 
pedimento poniendo deman- 
da al Cahitdo de la Colegial 
de Xerez , para q:ie la Cá- 
mara declarase , que la Aba- 
día de la referida Colegial 
era principal , y única Dig- 
nidad de ella. 

(101) 

Mem. n. 41, y en el pleito 
fol. 20. vuelta ibi : Es un 
escándalo , que un Cuerpo 
Eclesiástico intentase : ; : des- 
pojarse de la Cabeza. 

(102) 

Consta del pleito fol. 5. ibi: 
Suplica rendidamente q V.M. 
se sirva mandar::', executar 
con su Dignidad Abacial el 
Santo Concilio de Trento. ' 


(103) 

Consta del pleito fol. 198. 
vuelta ibi: Pidiendo d ES:::, 
se sirva mandar executar con 
su Dignidad el Santo Conci- 
lio de Trento. 

(104) 

Van-Esp. jur. Ecc. p. 2. 
tk. 18. cap. 2. nura. i. ibi: 
Dignitas didtúr (ait Rebu- 
fus) qvuzdam praeminentia 
cum jurisdiclione , qwz cog- 
noscitur ex prcteminentia , Cf 
jurisdiclione , quando ad hoc 
est instituía, ut sit dignitas: 
¿ 7 * ex consuetudine , quando 
consuetudo facit , ut sit dig- 
nitas. 


(105) 


Cit, c. num. 1 1. 
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mas adelanta al proposito de residencia , 
señalar el termino , en que impunemente se 
pueda faltar á ella , qual culpa es este defeco 
y aumentar las penas : y el Capitulo 12 de 
Sesión 2^4 (99) tampoco adelanta mas que ej. 
pilcar, que la obligación de residir comprehen- 
de á ios Dignidades, Canónigos, Prebendas, v 
Porcionistas de las Colegiatas, y que deben ser- 
vir por sus personas, y no por Substitutos; pero 
no quienes sean tales Dignidades : deduciéndo- 
se de todo , que la obligación de residir está 
restriéla en los Eclesiásticos , inferiores á los 
Ilustrisimos Obispos , á aquellos, que tengan 
Dignidad, Canonicato, Prebenda, ó Porción- 
en Catedrales, ó Colegiatas , ó Beneficios , en 
otra Iglesia , que por derecho , ó costumbre la 
requiera. 

El Abad no dice, querría, ni pudiera, 
que es Canónigo Prebendado , ni Porcionista; 
y por el contrario pretendió en el Consejo de 
la Cámara (100) se declarase , que su Abadía 
era principal , y única Dignidad de aquella 
Iglesia , y como á tal se le debian los honores, 
que refirió en la representación de 22 de Abril 
del año de 85'; (loi) expresó, que era Cabeza 
de su Cabildo ; y en la de 21 de Oélubre dei 
mismo año (102) la llamó Dignidad, y el mis- 
mo nombre le dió en la demanda ; (105) y asi 
es menester que se verifique que es Dignidad 
en su Iglesia, ó en ella tiene oficio , que exer* 
cer, y por este le obliga, residir. 

5* 2. El Van-Espen, Autor moderno, quiza 
por esto mas estimado , y favorito de nuestro 
Abad Don Antonio de Moría, queriendo dar 
finicioná laDignidadjsentó (104) ladeRebuftf 
á saber , que es cierta preeminencia con Jurb- 
dicion, que resulta de haverse el Beneficio ins- 
tituido con ella, para que sea Dignidad, ó quafl' 
do hace la costumbre, que lo sea. Y después 
vertir mucha erudición, y aseverar (lo^) 

en 



-n muchas Iglesias se reputan Dignidades , por 
Ja vulgaridad, y común modo de hablar, algu- 
nos Beneficios , que no tienen administración 
en ellas, aunque propiamente no lo sean, sino 
Dignidad ventosa, que abusivamente tiene este 
nombre ; concluye (loó) que para saber qua- 
ies deban tenerse por Dignidades; se ha de mi- 
rar la institución , y principalmente la costum- 
bre de la Iglesia ; porque se tienen por Oficio 
V Beneficio simple en unas , las que se reputan 
Dignidad en otras. 

^-3. Es en tanto grado respetable la costum- 
bre, en opinión de Pinsonio, que él dice lo es 
de todos los Intérpretes , aprobada , como se ha 
visto porVan-Espen,que según las expresiones 
de ella, que éste copió , (107) en tanto se pue- 
de decir, que uno tiene Dignidad, u Oficio, en 
(^uanto se reputa, que está en Oficio , ó Digni- 
dad. Y ¿cómo podrá decirse en estas- circuns- 
tancias , que la Abadía está reputada por Oficio, 
ni Dignidad, ni consiguientemente que lo es? 
¿Hay, y menos se ha mostrado erección de la 
Abadía con Jurisdicción , para que sea Digni- 
dad? No por cierto: en el privilegio de Dota- 
ción, (108) que es lo mas antiguo, que resuL 
ta , ni aun se enuncia que lo sea , y solo hai 
algunas enunciativas posteriores , contra que se 
dirá en su lugar. (109) 

5” 4. ¿Y qué tenemos de costumbre? En el 
Libro Blanco hecho el año de 141 1, que existe 
en la Contaduría mayor de esta Santa Iglesia, 
donde están annotadas todas las Piezas Eclesiás- 
ticas de este Arzobispado ; se dice, (i 10) que en 
I3 Colegial de Xeréz hai Abad , y este no tiene 
Silla, ni Jurisdicción , ni lugar en dicha Igle- 
*1^ 5 y por declaración sentada en el mismo Li- 
(1 1 consta no estár obligado á servicio 
®*guno Eclesiástico en su Iglesia , ni puede ser 
citado, para que sirva en ella , por sí ni por 
otro : por lo que el actual alegó en la Cáma- 
ra, 


El mismo cap. cit. n. 14, 
ibi: l t ¿djiíur ^ qux 

p~o dzgnitaii haberi Jev-.zr¿£ 
irí.picUTijla ¿st tRst'v.nti ' , az 
pdthslrzium Ecclcs'ur-jRi ezn- 
suetudo: qu.t nam erizr ir urí 
E ccUsiá pro Sinplid Ofddo^ 
Cf Bemjfdo^ ¿r a/ijj pro 
dignitate reputaniur::: üti 
recle adver tit Finsonius de 
Bemjiciis. Cap. 4. § 2.0. 


num. 


j' 


(107) 

"V an-Esp. num. cit. ibi: 
Additque consuetudinan cu~ 
jusqiie Ecclesicc ita expcctan- 
dam , ut catenus quisque di~ 
catur habere dignitatem vel 
officium ^ quateniu reputatur 
esse m officio vel dignitatem 
ut ia hoc Víre dicí possit plus 
es Sí ia opinione , quam in-rei 
veritate , quoi onines inter- 
pretes (ait) uno simul- ore 
pranuntiant aucloritate Cap. 
cura olim de consuetud. 

(108) 

Mein. n. 79, y en el pleito 
fol. 64. vuelta. 

(109) 

Discurs. 3. de esta alegac. 
num. 122, y 125 ; y desde 
el 231. hasta el marg. 235. 
iñclusivé. 

Mem. n. 105 , y en el plei- 
to fol. 59. vuelta ibi : Aquí 
hai Abad : : : y el dicho Abad 
non ha Sella , ni Jurisdic- 
ción , ni lugar en dicha Igle- 
sia. 

(iii) 

Mem. n. 106 , y en el plei- 
to cit. fol. 59. vuelta ibi: 
Los Abades de San Salvador 
de Xeréz ^ y el Prior de el 
Puerto no son obligados a 
algún servicio Eclesiástico tit. 
las dichas Iglesias -.: : ni pue- 
d,2n ser citados , aunque sean 
ausentes , para que sirvan en 
las Iglesias , por si ni por 
otros. 


(lia) 

Fol. 6 o. de el pleito ibi: 
La nota d¿L Libro Blanco 
lie.cko anUs de d Triientino^ 
solo rífi¿r¿ un paro hecho de 
aqud tiempo. 

(113) 

iVIem. n. 24-, y en el pleito 
tol. li, y á la vuelta del 13. 

(114) 

Mem. n. 106 ibi : Y no tie- 
ne esta Abad'ia Silla , Y ito^ 
7 ii Jurisdicción : y es Bene- 
ficio Simple , sin ninguna re- 
íiiencia : : ; y á el fin : ni 
que sea necesario tener otra 
calidad mas que ser de Coro- 
na d proveiio en dicha Aba- 
día. 

(115) 

Mem. n. loi , y en los 
autos fol. II 5. vuelta ibi: 
Y la Abadía la tiene Don 
Andrés Ibahez Canónigo de 
la Santa Iglesia de Sevilla. 

(116) 

Mem. n.103, y en el pleito 
íol. 1 16. 

(117) 

Mem. n. 102, y en el 
pleito fol. 1 1 9. vuelta ibi: 
Trium Simplicium Beneficio- 
Tum., sea Abatiarum : : : nem- 
pe S. Airiani de Tkurioa 
Ovetensis Dicecesis S. Salva- 
toris Hisp. ¿f S. Salvatóris 
de Xeríz de la Frontera-.'.: 
quariun postrema Reclori ana 
duntaxat ez trib’os partibus 
fructaam debitar cum alia 
d'ue a felicis ricoriationis 
Paulo Papa III praiecesso- 
ri nostro Regia CapelLa Gra- 
nata applicata faeraat. 

(118) 

Mem. n, 5 , Y 6 ; y en el 
pleito fol. 38, y 54. \Tielta. 
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ra , (t 12) tunando seguía su pleito, que el dj, 
cho Libro se hizo antes de el Tndentino : y 
en la representación de 22 de Aoril del año 
de 785', (i 13) que su llamada Dignidad fue 
envuelta en el desorden , y corrupción general 
de la disciplina, que se experimentó en la ígle. 
sia , y especialmente en Espaha desde el prin- 
cipio del Siglo XIII , hasta la celebración del 
Concilio Tridenfmo. 

5' j'. Lo mismo que del Libro Blanco , re- 
sulta del Libro de Becerro, por Certificación de 
la Secretaría del Real Patronato , (114) y se 
añade, que el provisto, para obtener la Abadía, 
no necesita tener otra calidad , que ser de Co- 
rona ; y por testimonio del Libro de visitas ds 
aquella Colegial, (115') que en el año de 616 
gozaba la Abadía D. Andrés Ibañez, Canónigo 
de esta Santa Iglesia : y por otra Certificación 
de la dicha Secretaría del Real Patronato, (i ló) 
que la misma Abadía, y otras estando vacantes, 
por muerte del Illmo. Señor Don Gabriel de U 
Calle Obispo de Valladolid el año de ió 88 , se 
agregaron por cierto tiempo a la Real Capilii 
de Señor San Isidoro. 

5'6. En esta misma Certificación se dice 
que las dichas Abadías eran Beneficios simples: 
y en la Bula, á que ella se refiere expedida por 
la Santidad del Señor Innocencio XI, para di- 
cha agregación , (i 17) también se afirma, que 
son simples, y la agregación por lo tocante a h 
Abadía de Xeréz fue solo en la tercera parte ds 
sus frutos ; porque las otras dos se bavian apb' 
cado á la Real Capilla de Granada por Bula ds 
la Santidad del Señor Paulo III: y ultimaments 
en la Real Cédula de presentación del actual 
Abad, y en el título de colación, (i 18) se expts* 
só, que la Abadía era Beneficio simple. 

Todo, lo que vá expiesado en los tr^ 
precedentes números de esta alegación , contU' 
huye para dar una evidencia, de que ha havid.^ 

eo 
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^ U If^lesia de Xeréz costumbre de que lo sea, 
fnor tal tenerla. Se tiene, y ha tenido por Be- 
' K'io simple, como acaba de demostrarse, y 
!!ala visto; (i 19) que es el extremo opuesto á 
íi Dignidad : de ella se han hecho agregaciones, 
dmero en las dos tercias partes de sus frutos, 
^‘lueao otra temporal de la restante: lo qual 
c^íj declarado por Id Sagrada Congregación del 
Concilio no se puede de las Dignidades, (i 'iq) 
-8. Los Abades no han exercido Jurisdic- 
ción alguna: y esto, y aun, el q^sea peye- 
tuj,es necesario, para que haya Dignidad: (fa i) 
ni tenido asiento eri el Coro, lugar en la Igle- 
5/3, oficio, administración ni manejo, aun des- 
pués del Santo Concilio Tridenfmo; y no me- 
nos, que lo primero se requiere, para Ique haya 
Dignidad. (122) Se ha estimado la Abadia Be- 
neficio, qne solo requiere, que el provisto sea 
tonsurado ; quando dicho Santo Concilio re- 
quiere en los Dignidades, Canónigos, y aun 
Porcionistas el orden Sacro: (i-j) y uada de 
esto huviera sucedido, si dicha Abadia se re- 
putara Dignidad. 

)9. De aqui es, que no obliga a dicho 
Abad la residencia á titulo de poseedor de Dig- 
nidad de Iglesia-Colegiata, por no serlo la Aba- 
ha de Xerez, ni por erección, ni por costum- 
bre: y como tampoco es- Canónigo , ni Por- 
tionista de la misma Colegial ; queda solo sa- 
ber, si dicha Abadía, que es Beneficio simple, 
Je obliga á ella, por derecho, ó por costum- 
bre. Que no le obliga por costumbre, es evi- 
dente ; porque la quexa del Abad consiste, en 
^ue no solo, no se le obliga a ella ; sino que 
^i aun se le permite: y estamos tan lexos, de 
''ue en tiempo alguno se haya contemplado 
los Abades tal obligación ; que el ano de 
Mil se dixo en el Libro Blanco, (i-4) q^^ 
Abadía no requiere residencia. 

60. Lo mismo se dixo en el Becerro, como 

G tam- 
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Xum. 106. marg. de esta 
alcgac. ibi : -i enim in. 

una Ecclesia simpíici of- 
Jicio, if bintfídj^ ¿y in alijs 
pro dignitati reputantur. 

(120) 

Gallemart. deciar. 4. c. i 
de reform. Sess. 24. Trid. 
ili : Aliqú-ot bmejicia Simpli- 
cia: congregado censiút non. 
comprehcndi Digrdtates, 

V an-Esp. de jur. Eccies. 
cit. p. 2. tit. 1 8. c. 2. n. 12. 
ibi: Praeminentia ciirn juris- 
dicúone p repie proDignitate 
non reputatür ^ me eam o^jd- 
nens in Dignitate Cónstitutus 
dicitur., nisi pé'-pétua fúefi'tz 
y antes, cit. n. i. ibi: Dig- 
nitas di'citür qüccdam prdemi- 
nentia cum jurisdictione. ■ 

(122) 

Barb. citando muchos, 
de Canon. 8 c Dignitat. cap. 
4. n. 12. ibi ; Probatur etiam 
dignitas esse talis^ ubi eam 
obtinens haber administratio- 
nem rerum Ecclesiasticarum 
cum jurisdictione: y al 15. 
ibi: Dignitas namque arme- 
xum habet officium., vel rerum 
Ecclesiasticarum .administra- 
tioneirt ehm -jurisdictieme-r - y 
al 16. ibi: Haber e enim dig- 
nitatem est habere jurisdictio^ 
nem: y al 31. ibi: Decana- 
tum acceptum pro, simplici 
Benefi.ciojion esse nomen Dig-. 
nitatisy nhi babear jttñsdic-; 
tionern, dütmsí pro'dignitatt 
kabeatur in Ecclesia. 

(123) 

Trid. S?ss. 2-1. c. 12. de- 
reform. ibi r Ñenánem ad.' 
Dignitatem.CanonicatumjdvOr 
portiomm recipiant., nisi qui 
¿o Ordine Sacro. 

Mem. n. lo,. al fin ibi: 
Et non requirit residintiam^ 


Mem. n. loó. ibi : Sin nln- 
gand residencia-.-.-, y asi se 
entiende lo diez la ordinadon 
del Arzobispado : ; : v aá los 
dichos (Abad de Xerez, y 
Prior del Pirerto) no la resi- 
dieron-., ni hay meraoria^ que 
lo haya hecho alguno de los 
antecesores-, y en el pleito 
foL 159. vuelta: Ca dichas 
.Abaiias (de Xerez) j Prio- 
tazgo (del Puerto) no requie- 
ren residencia., ni p-aeden ser 
citados ., aunq:Le sean ausentes., 
para que sirvan en las Igle- 
sias., por si., ni por otros. 

(126) 

Consta del pleito fol. 60. 
ibi : La nota del Libro Blan- 
co., hecho antes del Tridenti- 
720 , solo refiere un puro hecho 
de aquel tiempo expresando., 
que no residía el Abad : : : pe- 
ro no. que no podía resiair : : : 
reflexionada la expresión de 
no poder ser compúidos, o ci- 
tadas dos Abades a la residen- 
cia ; aunque sean ausentes ; se 
hallara., que repugna con el 
concepto, de que se les pueda 
resistir quando la quieran te- 
ner., 

(127) 

En el pleito foL 12, 


(128) 

En el pleito fol. 13. vuel- 
ta ibi : Llegada al fin la feliz 
Epoca del Sto. Concilio Tri- 
dentino los Padres trata- 
ron de hacer observar la pu- 
ra disciplina de la Iglesia::-, 
lar completa resolución del 12. 
(Cap.) de la 24. (Sess.) dexb 
arrada la puerta ai desorden,.. 
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también, que diclio* Abades no podían ser cb 
tados, para servir por sí, ni por Substitutos: 
(12^) sobre lo que el actual alegó en la Carca, 

ra, que la nota del Libro Blanco, hecho antes 
del Tridentino, solo refiere un puro hecho, 
que en aquel tiempo no residía el Abad, (126) 
y otras cosas conducentes á la residencia volun- 
taria, de que ahora no se trata: y todo esto con- 
cluye, que no hai costumbre, de que los Aba- 
des de Xerez deban residir en su Iglesia. 

ói. No es menos evidente, que dicha Aba- 
día, como Beneficio simple, no exija residencia: 
Don Antonio de Moría en su representación 
de 22 de Abril del año de 178), para persuadir 
que la exije; refirió (127) la disciplina Eclesias^ 
tica, que traxeron á España San Oldegario, los 
Legados de la Silla Apostólica, y los Monjes de 
Cluni, bajo de la Regla de San Agustín, que 
estos Regulares elegían sus Prelados, llamándo- 
los Priores, Abades, ó Deanes, dándoles facul- 
tades, para su mejor gobierno, y dejándoles Ir 
obligación de residir lo mismo, que los Cano- 
nigos; y que esta disciplina se relaxó antes de 
pasar dos siglos; empezando los Prelados, y 
Capitulares á dividir entre sí los bienes comu- 
nes; y resultando de ello, que las Prelacias 
se erigiesen Dignidades perpetuas con renía5 
propias, y también los Canonicatos. 

62. Y concluye, (128) en que todo lo re- 
formó el Santo Concilio Tridentino, y que a 
su conseqüencia en los Toledanos de los anos 
de 5'6;, y ^82, se decretó la omnímoda resi- 
dencia en las Catedrales, y Colegiatas de todas 
las Dignidades, Canonicatos, Prebendas, Per- 
sonados, y Beneficios : que en el de Valencia ss 
executó el Tridentino con arreglo, á quanto 
establece : lo mismo en el Compostelano: y 
con lentitud se ha ido propagando en Espsíí^ 
dicha reforma; practicándose en estos próximcs 
tiempos en los Obispados de León, y Orense. 
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6 }- 2-^ conduce todo esto? ¿A que ia 

noticia, de que en Toledo se extendió la obli- 
cTjcion de residencia a los Beneficios indistin- 
uaiente, de que no nos debemos encargar? 
Si el Santo Concilio Tridentino restituyó a su 
jebido sér la disciplina de la Iglesia en pun- 
to de residencia, si este es el que pide el Abad 
se execute en su Abadía ¿para qué el recuer- 
do de lo que se practicaba antes, que se eri- 
gieran las Prelacias en Dignidades perpetuas; 
sino para elevar á Dignidad con Jurisdicción 
(Tubernativa el titulo de Abad, sea, ó no la 
Abadía de aquellas Regulares, que perpetua- 
das, se hicieron Seculares ? 

Ó4. Dice el, Abad éu la citada su represen- 
tación, (129) que empezó la corrupción gene- 
ral de la disciplina a principios del siglo XIII, 
abandonando los Monjes la vieja común, y re.- 
gular; pero en esto se engaña, porque en el 
Siglo XI había Clérigos, que se nombraban 
personas, porque poseian Iglesias con titulo, 
sirviéndolas otros : siendo éste el origen de la 
Dignidad, que se nombra personado, (130) y 
de ella se hace mención en una Decretal (13 1) 
de Lucio III, que fué creado en *29 de Agosto 
de J181, y falleció en 24 de Noviembre de 
y otra de Innocencio III, (132) que 
lué creado 8 de Junio del de 1198, y murió 
en ló de Julio dé 121Ó, quando empezaba 
el Siglo XIII. 

6 y. Lo que modestamente se atribuye ^ 
engaño, pudo ser arte cuidadoso, para confundir 
ios términos; porque la Colegial se dotó en 23 
de Septiembre era de 1303, (133) sin reparar, 
que corresponde á el año de 12Ó5', en que no 
empezaba; sino estaba ya mui próximo el ulti- 
mo tercio del Siglo XIII : y de qualquier modo 
pudo su Abadía proceder de aquellas Digni- 
dades, que venían secularizadas, desde el Siglo 
ni conservar la Dignidad, y gobierno, que 

ellas 


^ (129) 

En el pleito fol. 12. Ibí: 
Esta Dignidad fa¿ embmlta 
en. el desorden, y corrupción 
general de la disciplina, que 
se experimento en la Iglesia, 
y especialmente en España 
desde principios del Siglo 
XIII , quando los Cabildos 
de Catedrales , y Colegiatas 
abandonaron la vida común, 
y regular. 

(130) ^ 

Van-Esp. de jur. Ecc. p; 
2. t. 18. c. 2. n. 6. vers. 
crescente ibi: Crescente XI. 
Sáculo, Clerici non nulli Ec^ 
cldSictfum persona dici cape- 
runt : illi nimirum, qui Ec- 
clesias etiam Parroquiales ob- 
tinebant, sed Curam anima- 
rum, totumque spirituale of- 
ficium alicui Prasbytero com- 
mittebant-, hi eiim Ecelesiam 
obtinentes, cf titulum, sinc 
ofjicio retinentes, ¿fe. 

(131) 

Cap. 8. de rescript. íbh 
Xomen. supprimunt dignitatis 
sua , ¿ 7 * simplici nomine se. 
appellant, tanquam non ha- 
beant aliquem personatum. 

(13^) 

Cap. de multa de Przb: 
ibi: Hoc Ídem in Personan- 
tibus esse, decernimus, obser-. 
vandum. 

iuem. num. 78- 


(^ 3 -r^ 

Desde el n. 45. hasta el 50. 
inclusive de esta alecacion. 

(335) , ^ , 

En esta misma aleg. desde 
el n. 51. hasta el 60. inclus. 

(^36) 

Isum. 61. de esta alegación. 
X 1 37) Trid. cit. c. 1 4. de ref. 
Sess'. 24. ibi : Cum DignitaUs 
in EccUsiis-r.: ai conservan.- 
dam^ augendamque Eccksias- 
ticani disciplinam faerunt ins- 
tituía. (138) 

V an-Esp. de jure Ecc. p. 2. 
tit. 1 8. c. 4.'n. 9. ibi : Canoni- 
catus Cathedralium., ¿P" Collc- 
giatarum Eccksiarum nomine 
simpUcium bemficiorum veni- 
Tc Communiter docent Ca- 
non isla. Y al n. 2 5 . ibi ; Inter 
Beneficia Simplicia sint repu- 
tandi£iQAipz\\zn\x)zode!nmo ■ 
do^ quoCanonicatus prasí.rtim 
Colkgiatarum E^cclesiarum 
beneficia Simplicia diaintur., 
guia curam animarum.pel dig- 
nitatem annexam no'n haient. 
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Trid.Sess.23.jc. i.de ref. ibi: 
Obligari ad personakni in silo. 
Ecclesia.,vel Bioccesi residen- 
tiam (omnes prxfectos) qiio- 
cumque nomine CA titulo w. 
eademomráno '. : ; de Curatis in- 
ferió ribus., cf alijs quibuscum- 
gue., qui Beneficium aliquod 
Ecclesiasticum Curam anima- 
him .habens obtinent., Sacro- 
ianctaSinoius deciar at^iT de- 
'cernit. La Bula, y Motupro- 
pio trasuntó Gallem. al pie 
del c.2.(íe ref. Sess.6. ibi; en 
la BularEf aliis quibuscumque 
Benficiis Curam animarum 
Eabentiíus -.y d Motupro- 
-pio : Ac alia Beneficia.quibus 
personalis residentia requiri- 
tur. (140) 

jVIostaz, citando a muchos, 
de Caus. piis lib. 3.C. i i.ibi: 
Ojiando srmilis ohligatia (re- 
sidendi) i funiatore ponere- 
tur-.-.: valida est., ¿r" aiim- 
pknda. guia juri conformis 
p'-£zipienti in omrábus Bene- 
ficiis Ttsuientiam. 


ellas tenían. Pue una Abadía nue\a, y por jp 
mismo establecida en aquella torma, que 55 
acostumbraba entonces, sin precisión de resi- 
dencia, gobierno, ni obligación de servicio al- 
guno: y este es el verdadero principio, de que 
nada de ello haya tenido. 

66. Sentado pues, como lo queda, (i;^j 
que la obligación de residir impuesta por el 
Concilio está restricta en ios Eclesiásticos infe- 
riores á los Ilustrisimos Obispos, á aquellos, 
que tengan Dignidad, Canonicato, Prebenda, 
ó Porción en Catedrales, ó Colegiatas, ó Bene- 
ficio en otra qualquiera Iglesia, que por dere- 
cho, ó costumbre la requiera, y como también^ 
lo está, (135') que el actual poseedor de la Aba- 
día de Xerez no es Canónigo, Prebendado, m 
Porcionista de su Iglesia, ni dicha Abadía su 
Dignidad, ni por tal se ha reputado ; sino pr 
Beneficio simple, ni á los Abades por obliga- 
dos á residir; resta solo fundar lo que dejamos 
dicho, (136) de que la nominada Abadía, tam- 
poco exije residencia por derecho. 

6y. No está restricta la obligación de resi- 
dir á los Dignidades, Canónigos, y Prebenda- 
dos, ó Porcionistas de Catedrales, ó Colegiatas, 
de quienes habló el Santo Concilio de Trento 
en el capitulo 1 2 de reforman de la Session 24 
los Dignidades la tienen por establecimiento 
antiguo de la Iglesia: (iqy) ésta en el citado ca- 
pitulo la estendió á los Canónigos, y Prebenda- 
dos, ó Porcionistas, no obstante, que son sus 
Beneficios simples, (i 38) porque no tienen Cu- 
ra de almas, ni Dignidad annexá. Y también b 
tenían los Beneficios Curados, como lo declara 
el mismo Concilio, (139) y dixo Pió lY en 
Bula, y jMotupropio, que expidió sobre su exc- 
cucion; y es inconcuso, que se requiere, quar.-’ 
do la dispone el Fundador del Beneficio, (14' 
por ser condición conforme á derecho. 

68. A estos apela aquella disposición 

pre- 


precitado Concilio en el cap. 2. de reformar, de 

lesión ó , guando manda á los Señores Or- 
jinarios, que apremien á la residencia a los in- 
feriores , que posean Beneficios , que por dere- 
cho la requieran: que es decir, los hai que no 
la exigen por derecho. Estos son los Beneficios 
simples, como lo dan por cosa sentada los D. D. 
V las Abadías que no tienen Cura de Almas , y 
todos aquellos, en que no está dispuesta la resi- 
dencia expresa, (141) porque aunque por dere- 
cho común todos la requerían; estaba ya intro- 
ducida costumbre de no tenerla los simples ; y 
no reprobándola el Concilio ; estableció , que 
en los que la huviese de residir, se apremiara á 
inobservancia, suponiendo, que los havia de 
una , y otra clase, quando permitió ( 142) se 
confiera Beneficio simple á el poseedor de otro, 
que fuera incongruo, con tal, que no requie- 
ran ambos residencia. 

69. Todo lo referido concluye, que la Aba- 
día de Xerez no es Beneficio , que requiera por 
derecho residencia por serlo simple , no ha ver 
costumbre , de que la exija , ni tener Cura de 
Almas, ni aparecer fundación , que prevenga 
dicha residencia; antes sí presunción legitima, 
de que se estableció sin ella ; porque lo es ha- 
verse erigido en tiempo en que el derecho , á 
que se debe presumir conforme (143) no la 
exigía , como ya se dixo. ( 144 ) 

rUHTO II- 

INFUNDADA LA DEMANDA, EN 
guante , a que residiendo el Abad gozará de las 
preeminencias que desea. 


(141) 

Most. cit. cap. II. n. i. 
y 21. Barbos, sobre el Con- 
cil. Ses. 6. cap. 2. de refor- 
mat. niim. 2. Van Esp. de 
jur. Eceles. part. 2. tit. 18. 
c. n. 30. Gallemart. so- 
bre el Concil. cit. Sess. 6. 
cap. 2. de reformat. decla- 
rat. 2 y 3. ibi Quando 
Abbatia Cura , ¿id Conaentu 
carel non ese Abbas cogen- 
das residen. Y en el cap. 2. 
de reformat. Ses. 24. de- 
clar. 47. como también en 
la 8. del cap. i. de reform. 
Sess. 23. ibi : J^el quibiis 
nulla expressa resiienli per- 
sonalis obligado injuncia ese. 


(142) 

Trid, Ses. 24. cap. 17. ibi: 
Liceat nihilominus, aliad sim- 
phx sujiciens j dummodo 
utTumquí p er sonal em resi- 
dentiam non requirat , eidem. 
conferri. 

(143) 

El Sr. Rox. Almans. de 
incompat. disp. i. qiia:st. i. 
§ 7. num. 162. al fin , ibi : 
Cam alias leges non paucas 
habeamus dicentes , quoi. 
actas hominum , ¿dd disposi- 
tiones ejus intelligere , ¿Sd 
construere debemus : ; : secun- 
dam , id quod legibtis cow^ 
formias est. 


70 * O pretende el Abad, queVS. de- (x 44 ) 

JLN clare debe gozar de las preemi- esta alegación num. 6^. 
^^ncias, sobre que havia litigado en la Cámara; 
sino que se mande executar el Santo Concilio 

H de 


<M5) 

Cap. Cum Ínter vos 13. de 
Sent. & re jud ibi ; Quan- 
tum adlitigantcs ipscs jai ex 
sententLz f:tciu:n/:LÍt , pi^t- 
tjuani in rem transiit Judiea- 
Tam , etietm si contra jns iiti- 
gatoris lata fitisset. Con la 
Jilos, ibi : Ündi postea re- 
tracbari per apellattonem^ vcl 
supuiicatlonem non potest. 

L. 8. t. 17. lib. 4. recop. 
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de Tremo en su ALidía p:ira gozarías ‘ supo, 
niendo, cjue su residencia haría forzoso ti gózc 
de ellas. No pretende la declaración de este gó> 
ze , porque no puede : y lo supone forzoso, sia 
esperar , á que se declare la residencia precisa, 
por ver si logra con este arte , é involucro de 
voces, que salgan declaradas. ¡Qué caliente fau- 
tasia! i Qué fina cabilacion! Varaos pues a des- 
hacer esta maraña, para evitar futúro perjuicio 


ingano ^ ni alguno sea qualquiera acontecimiento. 
tesado ; : : contradecir , b de~ ^ 


71. El Abad no se atrevió a pedir, aunque 
se anima á tanto, que se le declare debido el gó, 
ze délas dichas preeminencias; porque conoció, 
que laExecutoria de la Cámara le liavia cerrado 
la puerta para pretenderlas. Qualquiera coía juz- 
gada impide, que se vuelva á tocar en el asun- 
to , sobre que ella recayó ; (145') pero contra 
las Executorias de los Tribunales Superiores, 
aun menos graduados, que la Cámara, donde »e 
habla immediatamente con el Rey ; ni aun se 
admite el remedio de nulidad ; ( 1 46 ) en tanto 
grado, que se prohíbe, se oiga; aunque se funde 
en defeílo de Jurisdicción , (147) y se mandi 
que los pleitos se tengan por acabados , y no 
vuelvan á tratar en manera alguna. 

72. La demanda , del que se siguió en li 

n/hf Smlfdas dadffpd Cámara fué sobre las preeminencip, y en pur. 

ios del Nro. Consejo^ y Oydo- presupuesto, se trató de la residencia voluntaria, 

j, l¿s nuestras ‘Judien- ¿.qj^q g] mismo Abad lo lia dicho : (148) 
no a a^ar sup ca pQj. 

toria ; luego no puede volverse á tratar de b> 

dichas preeminencias principalmente , ni po- 

incidencia ; porque no se puede en maner¿ sí- 

guna. Por esto nunca pudiera pensarse , que 

Cámara remitió á este Tribunal el conocimÍ!?C' 

to, para que principal ni incidentemente coni-' 

r cíes- 

das , se pueda torna- al plei- _ 

to : y qu¿ por las Jachas Semencias se entiendan ser acotados , y fenecidos dichos pleitos ; ‘ 
que se puedan tornar a mover , ni suscitar , y tr atar en manera alguna. 

(148) Consta en los autos fol. 141. vuelta ibi : Deducir (la demanda) ton 
sion este punto:" solo::: y en púro presupuesto ta voluntaria::: l^xzsiAtncxs) para bs-der'--~ 
de preinúmmia ^ lacro ie distrUntciones , y asistencia a las -cuentas urdcamente propuc.-t- ‘ 


f ¿líder , b impedir la execu- 
\don de las Sentencias pasa- 
das en. cosa juzgada. Y es 
dogma en el derecho. 

(146) 

L. ^ t. 1 9. lib. 4. recop. 
ibi : Descaes que el pleito 
fuere librado por suplica- 
ción::: ninguna de las par- 
tes se pueda querellar de la 
sentencia ::: ni suplicar de 
¿lia , ni decir , ni alegar 
contra ella , que es ninguna : 
y si lo ¿itere b razonare., 
que no sea oido sobre ello. 

(147) 

L. 4. t. 17. del cit. lib. 4. 
íccop. ibi ; En todos , y qua- 
lesquier negocias , en que : : : 


res d. 

cías , ILU nu Liíg 

don. y se entienda asimismo 
■no haver lugar alegarse , ni 
oponerse ie nulidad , aunque 
se diga , y alegiu , ser de 
incompetencia b de defecto 
de Jurisdicción , b q'ue de ella 
notoriamente conste del Pro- 
ceso , y Autos del::: ni para 
impedir la exicucion::: ni 
para que dtspues de executa- 


cíese de las mismas preeminencias ; pues ni 
aun en sueños, y á la fantasía mas desarreglada 
pudiera ofrecerse, que un Tribunal tan Supe- 
rior remitiese á otro el negocio, que havia exe- 
cutoriado, para que conociese de su Justicia, y 
consiguientemente de la dicha Executoria ; y 
menos i vista de la Ley , que prohibe , que 
vuelva a tratarse de él. 

Está bien claro, que solamente remitió 
la cámara el punto de disciplina ; esto es , si 
obliga , ó nó al Abad la residencia , de que el 
Santo Concilio habla , contemplando privati- 
vo de la Iglesia 5 pues aunque quando alli pre- 
tendía el Abad las preeminencias, decretó tam- 
bién , que se remitiesen á este Tribunal los 
Autos; haviendo suplicado el Señor Fiscal ; se 
retuvo el conocimiento de ellas , (149) que fue 
declarar, que le correspondía, y no era como el 
de disiplina privativo del de la Iglesia. Pudiera 
ser éste competente, en el concepto de tratarse 
de cosa, que se disputaba pertenecer á un Bene- 
ficio Eclesiástico , y por esto incidente de él, 
aunque en la realidad profana , y la disputa 
opuesta á los Sagrados Cánones, como ya se de- 
mostró; (lyo) pero después de executoriado en 
Tribunal competente, y tan Superior; no pue- 
de retocarse, por lo que se acaba de fundar. 

74. Si al Abad, por solo este titulo, no se le 
deben dichas preeminencias, conforme á dicha 
Hxecutoria , ¿ porqué se le han de deber en el 
caso , que le obligue la residencia? Si á ellas 
tuviese derecho ; se le huvieran declarado, con 
*olo , que tuviera facultad , aunque ninguna 
obligación de residir; porque no se puede con- 
templar ra2;on , que huviera, para impedirle el 
ciso de dicha facultad, ni para denegarle, quan- 
do lo hiciera , las preeminencias , que fuesen 
debidas, sin faltar á la Justicia, que exíje se dé 
^ cada uno, lo que es suyo. (i > i) Y como esto 
rio se puede decir, mediando la dicha Executo- 
i es evidente , que no le son debidas. 


(149) 

Consta en los autos 3 lal 
vuelta del fol. 225. 


(Í50) 

Én esta alegación desde eí 
num. 34. 


(15O 

Glos. Czp'. Fonis 10. de 
verb. signif. 


L,o funda bien Casanco. 
Cathal. glor- mund. i. p- 
Consid. 41. ibi : Nuílus ita 
hsnoranítis s-st , quol 
JiaiasmoTi honorem exccssi- 
fum uni , alt^ri íilrjxhatur. 
Kec honorahilius quid 
hcnium est uni , unde alij 
scrupuloso cord¿ TtiovtuRiur. 

(H3) , 

Cap. ad aures 6. de prss- 
crip. ibi : T)í jure mclior est 
conditio pQSsidintes , qula. 
quadragen 3 .lh prxscriptio 
omnem prorsus aciiomm cx- 
cludit. 

(154) ^ , 

Tan-Esp. de jur. Eceles. 
p. 2. tit. 18. cap. 2. n. 19. 
vers. multi ibi: Multi non'.:’, 
currerint ad honores , si es se 
sentir ent , ¿7* onera utr.y. 
loquitur Bernarius , qui 
subiit::: nunc vero quia 
sola atteniitur gloria , 
non pxna , parum esse Cleri- 
cum., erubescitur in Ecelesia., 
seque viles astimant , ¿7* 

inglorios , qui quocumque in 
eminenti Loco non fuerint su~ 
ilimati. 

(155^ , 

Gallemart. Deciar. 34. 
vers. Quando Ses. 24. c. 12 
de reform. ibi : Quando non 
stat per alipuem , quominus 
in suo Beneficio resideat., 
nullum , ob non residentiam., 
detrimentum sentiré , debet. 
Hoc sape resolutum est. 

(^56) ^ 

Es resolución de la Sagra- 
da Congregación de Obis- 
pos comunicada al de Faro, 
c insertándola Pignat. tom. 
3. Consult. 55. n. 35. ibi: 
5z Canonici non obtinuerint 
suum locum in possessionibus., 
(quiso decir processloni- 
bui) alijsve aclibus ; non 
incurrerint pxnas contra non 
accedentes lnfi.i 3 sas : ita res- 
cripsit Saacta Congrega- 
tio., CyC. 


a8 

7^- No siendo debidas lis dichas preeminen. 
cias 5 nunca podrían adquirirse poi la ueclarj. 
cion’de que el Abad debia residir; porque tam- 
bién es contra Justicia darlas en peí juicio , dg 
quien havia de sufrirlas* ( if'^) bi el Abad de- 
biera residir ; debería cumplir con esta obliga, 
cion, conforme á la naturaleza de su Beneficio 
simple, sin preeminencia, mando lugar, ni 
asiento ; pues nada de esto tiene , ni ha reniao 
de mas de tres siglos á esta parte : sobradisime 
tiempo, para prescribir la acción a las preemi- 
nencias, (in) caso negado, que se debieran, y 

se huvieran en alguno poseído. 

76. Aunque por ser la Abadía Beneficio, 
simple, sin Jurisdicción, ni preeminencia algu- 
na ; ninguna pueda el Abad pedir ; esto no lo 
puede tener por indecoroso: y de pensarlo debe- 
ría formar escrúpulo, reflexionando, como Van- 

Espen, sobre la exclamación de San Bernarda 
en este asunto. ( i) 4 ) desecharía el Abad, 
por elevadas, que sean sus circunstancias, Oiros 
qualesquiera Beneficios simples, ni tendría por 
indecoroso poseerlos; y si le parece, que lo es 
el servicio de éste con la autorizada nomina- 
ción de Abad , y sin las infulas , que otros 
Abades; está en su voluntad el renunciarlo. 

77. No lo sirva , que nadie le apremia a 
ello, gózelo sin residir , como otro, ü otros Be- 
neficios simples , que acaso tenga ; pues autt 
quando debiera ; está muchas vezes declarado, 
( I5'5') le excusa de toda pena , y le liberta 
qualquier escrúpulo su prontitud,)' allanamien- 
to (mejor, dicho pretextado deseo) á tener la re- 
sidencia,y no ser por culpa suya la falta de elU 
y también es justa causa , ( i >6) para omitiih- 
no permitirse con el decoro correspondiente, á» 
declarado tener obligación á residir, se le estre- 
chara á ello ; se podía valer de estas excepcior.e-^ 
y pues mui al contrario el mismo Abad se atri- 
buye obligación, que nadie le supone ; nun^^ 

pU' 


29 

uiiera por resultas ¿e ella , obtener contra el 
Obildo la de sufrir ^cbas pre^mio encías , que 
quando en algún tiempo huviera tenido ; está 

^ Corra enhorabuena , sin perjuicio de 
ia íerdad, que ni aun por la immerabrial pue- 
de prescribirse la obligación de residir por el 
que la tiene. Esto solo probaría , que el Abad 
pues la pretende ; debe cumplirla , y servir su 
Beneficio simple sin Jurisdicción , sin mando^ 
sin aovierno , sin preeminencia de -lugar ni 
otra ^ porque el Cabildo nada de esto.tjuiere 
contribuirle , ni le debe tales obsequios y ^si 
huviera razón alguna , para contemplarlo 
obligado á ellos ; tiene esta obligación pres*^ 
cripta , y el Santo Concilio prohibió , qué el 
obligado á residir ^escribiese la suya; 'pero 
no que las preeminencias, aun debidas, se 
prescriban contra él. 

yp. Sobre todo : nunca podría el Abad de- 
cir, que le era indecoroso servir su Abadía sin 
las infulas , que otros Abades , supuesta la ca^* 
lidad de Beneficio simple, sin Jurisdiccio'n; y 
sin Oficio , ni otra distinción alguna-; pues 
aunque no se le niega , que la sola nomina? 
cion de Abad es titulo bonorifico , como no 
asciende al grado de Dignidad Eclesiástica , rio 
teniendo Jurisdicción , ü Oficio , que la cons- 
tituya ; no le sería indecente servir su Bene- 
ficio, según su calidad, sin las Ínfulas^ que a 
otros Abades corresponden : ni estas son secue- 
la precisa de su residencia ; como no lo es al 
llustrisimo Señor Obispo de Botra , Auxiliar 
de esta Ciudad , servir su Canongía , sin las 
infulas de Obispo , ni menos son estas secuela 
precisa de su verdadera , y superior Dignidad, 
lo qual es contorme á el sentir de Casanco, 
( 7 ) y otros muchos gravisimos autores , ci- 

ados peu: Barbosa, que asi opinaron. (i)8) 



« w . . 


, (157) = 

Casan. Cathal. 4. p. Con- 
sid. 45. ibi : Existens iri ma~ 
jori dignití:¡tc , sil lo* 

cus ubi est , non prauÁU 
oinn¿> -di ilLo loco. 


Barí), de Canon. & dígnit 
cap. 36. h. 2. ibi : Protulo- 
runt síiíro dzbori , tanqzum 
taUm Canonicum in loco , scu.^ 
stallo , in quo ¡tiorit , fí 
E£Íscopus non ¿sset. 


I 


DIS-^ 


(i59> 

Tan-Es p. de juf. Ecc. cít. 
p. 2.. t. 1 8. n. 1 9, vers. ita- 
que ibi: VcrisimiLm est, quod 
ait ilU Doctor (Bernardas) 
ibidem : mciitantibiLS (digni- 
tates) honores blaniiu.ntiir% 
sed omra pensantibus , tadio 
ftínt , atqm formidini , non. 
antem omrus capiant hoc 
HirhiLm^ 


(160) 

Mem. n. 41. y 4a, Y en el 
pleito fol. 5. 12. 18. vuelta 
2.1. :23, y su vuelta, y des- 
de el iol. 320. 


(161) 

En esta alegacipn desde el 
num. hasta el 60. 


- ■ 

Mem. mim, 62 , y 69- 


(i 63.> 

-Mem. num. 58; y en el 
pleito desde el fol. 154. 

■ , (1%) 

En los autos foL 158. 
suelta. 


^AT>A DE LO QUE EL ABAD 

expuesto rectifica su demanda. 

80. T^ECIA San Bernarda, cuyas vocts 

j copió el citado Van-Espen,(i^-^j 
que a los que piensan en Dignidades alhagan,y 
lisongean los honores; pero á los que pesan sus 
cargas, les causan tedio, y pavor ; pero esto no 
sucede á nuestro Abad, Le arrastran tanto l(s 
honores, que apetece; que aunque al principio 
los quería desfrutar sin carga, y para esto, qu; 
la residencia, que era necesaria, para el efedo, 
le fuese no precisa; sino facultativa, y volun. 
taria ; puso la actual demanda por la precisa, 
para lógrarlos , sin temer la carga de ella , ni 
nacérsele pesada. A este fin ha juntado multi- 
tud de especies , con que dar algún colorido 1 
esta demanda ; pero todas sin substancia. 

'■ 81. Quanto dibuxa su discursees sobre el 
cimiento aereo de suponer, (160) que es Digni- 
dad de dicha Iglesia, Cabeza de su Cabildo, que 
este no tiene otra , y que por su falta se haa 
experimentado muchos desordenes, é inquietu- 
des , que refiere : especies , que si algunas pu- 
dieran ser conducentes ; son todas voluntarias, 
sin otro apoyo, ni mas existencia, que la que, 
á impulso de su deseo , concibe en su fantasía. 
No es Dignidad, no es Cabeza, no tiene Juris- 
dicción, ni govierno, como queda demonstra- 
do, (i6i)yel Cabildo tiene Cabeza (ida) que 
es el Presidente : no hai justificación legitin^^ 
de los desordenes , y estos no contribuían ai 
Abad derecho alguno. 

82. La que se ha traído se reduce, a que d 
ano de lóoó huvo pleito (1Ó3) entre el Vicanu 
de Xerez (consta (164) lo era Don Alonso Ca- 
ballero de ios Olivos) y el Cabildo de su Colc' 
gial , á que salió el Fiscal general de este Arzo- 
bispado; 
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jjispado; y queriendo dicho Vicarió lugar, que 
DO le consentían los Canónigos; formó autos, y 
puso preso á uno : con cuyo motivo se siguió 
instancia en este Tribunal , cuyo éxito no se 
dice. V que en el año de 647 el mismo Don 
Alonso Caballero de los Olivos se querelló 
( ló) ) tle los Canónigos , porque le perturba- 
ban la presidencia , que decia corresponderle, 
haciendo, sobre ello, y un suceso escandaloso, 
cierta información : y en otro pleito hizo una 
declaración, en que dixo horrores contra el Ca- 
bildo; y tampoco se dice el éxito de este pleito. 

^3* ¿Produce todo esto mas,que haver que- 
rido el Don Alonso Caballero de los Olivos 
ostentar autoridad , ya como Vicario , ya como 
Canónigo mas antiguo , y arrogarse mas pree- 
minencias , que las que le correspondianj 
insultando á el Cabildo , injuriándole , y lle- 
nándole de oprobios ; porque defendía su dere- 
cho ; lo mismo que ha hecho el Abad en an 
escrito de este pleito ; ( i6ó) dando por único 
motivo para las injurias , que allí produxo, 
(1Ó7) lachada declaración del dicho Don Alón- ' 
so de los Olivos? ¿Quién tenia razón entonces? 
¿a quién se declaró en este Tribunal de Justi- 
cia no la llevaba? Apenas pudiera de la decla- 
ración , que huviese recaído contra el Cabildo 
inferirse , la reprobada conduéla , de que el 
arguye ; pues los hombres yerran en 
sus juicios , y los Tribunales declaran la Justi- 
c^ia. ís otorios son los pleitos, que se suscitaron 
entre el Ilustrisimo Cabildo de esta Santa Igle- 
sia, y el Señor Don Jayme de Palafox, su me- 
^tisimo Prelado: ¿decayó por ellos la condue- 
^ de uno, ni de otro? 

tg ^ Abad de Xerez, á quien jostamen- 
t^siste el Cabildo las preeminencias, que pre- 
^ ’ podría impedir , residiendo en aquella 
^ esia, que el Vicario, que el Decano, que el 
J^esidente solicitaran , las que creyeran corres- 

pon- 


Mem. desde el mim. 6"^: 
y en los autos , desde cí 
íbl. 169. 


(166) 

Fol. 317* dé Ids autos* 


(xh). - 

Fol. 441. ibi : Aprúíba 
todo su contesto ( de el 
escrito fol/ 31 7) enuniien- 
dost por lo respectivo a las 
cláusulas'^ que llaman los 
Cananigói injuriosits 'ser Unas 
a la letra , y otras extrae-- 
tadas , f conforme a el espi-^ 
La ' ' 


rita de La declaración , que 
esta en autos hecha por 
Don Alonso Caballero da 
las Olivos^ 


(168) 

ISIcm. desde el num. ii 8 . 
y fol. 319* vuelta de los 
autos i'bi : EL nombn d¿ 
_Abad^ que le impuso el Fun- 
dador , significa , sin contro- 
versia la Prelacia , en que 
lo havia constituido : el diri- 
gir a el expresamente , y en 
primer lugar la dotacioiíj 
es prueba ineruclable de la 
primacía de su Dignidad::', 
la Abadía (es) una Prela- 
cia Superior , como la. Epis- 
copal , b la que le sigue en 
orden. 

(169) 

Mem. desde el n. ia6, y 
en el pleito , desde la vuel- 
ta del fol. 323, 



(170) 


IVIem. num. 127 , y en el 
pleito fol. 325. vuelta, 


ponderles? podría dar Sentencia en el asuntoi 
Ya -se vé c|ue nó : y de aquí es , que de las tete- 
rldas contiendas no puede deducu derev-ho^paii 
la dicha residencia , como debida , 211 aun j 
titulo de conveniente. Bien lo conoce , y poi 
eso se supone Dignidad de dicha Iglesia , y 
beza de su Cabildo, constituida, para su govier- 
no ; (1^^) que pudiera haverse conten, 

tado, omitiendo las injurias, que nada condy. 
cen a la Justicia de su demanda; pero lo ha h¿. 
cho por encono , y en odio, de que se le niega 
aquella qualidad, con igual conocimiento, tí? 
que no la persuaden todos sus esfuerzos.^ 

8^. Ha creido , que el Cabildo tunda toáij 
su Justicia en la costumbre immemorial , de 
que los Abades no residan , y en que la Abada 
es Beneficio simple: y asi quando alegó, man- 
dada hacer la publicación de probanzas, después 
de las que hizo , para persuadir su Dignidad; 
pasó á impugnar la fuerza de dicha costumbre, 
diciendo (169) haver sido irracional por corrup- 
tela, y relaxacion de la buena disciplina » yi 
interpretar la simplicidad del Beneficio, dicien- 
do , ( *70) que su expresión no importa maí, 
que el que la Abadía no es Beneficio Curado, c 

que no tiene Jurisdicción Ordinaria Territorial; 
y que aunque asi no fuera; es una enunciativa 
introducida en los Siglos de relaxacion: por cu 
yas expresiones parece, que habrá sido el ernp^ 
fío de su alegación legal, expender los derecnos- 
y autoridades , que hablan de la discipiiíi^ 

antigua. _ , j w 

86. Pero ¡qué inútil trabajo! i Qué doio. 

que se haya impendido, para persuadir, lo 
no se niega , ó por no haver entendido las 
fensas del Cabildo, ó afeaando este error, ( q^; 
es lo mas cierto) para aglomerar doétrinas,q“- 
arrastren la atención del Tribunal; como si 
diera ocultarse á su sabiduría la inconducen-’* 

de ellas. ISo se dice, por el Cabildo , que pu^ 
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ffefcrlbir la obligación de residencia, el que la 
'iene : tampoco dice , que ningún Beneficio 
«iinole requiere residencia: lo contrario vá íun- 

cado. (íjO 1 r 11 

gy. Lo que se dice, y na rundado, es que 

el Santo Concilio de Trenro no impuso tal obli- 
cacion a los Beneficios simples , que no expre- 
so; sino es en el caso, de que por derecho , 6 
costumbre la requieran: que la impuso á las Ca- 
nongías. Prebendas, y Porciones de Catedrales, 
y Colegiatas; aunque son Beneficios simples, y 
por esto obliga á sus poseedores : que también, 
obliga, a los que lo son de Beneficios Curados, ü 
otros , en que haya costumbre , de que la re- 
quieran , ó en cuyas fundaciones se prevenga; 
pero no á los demás Beneficios simples: y que; 
porque la Abadía no es Dignidad ; sino Benefi- 
cio simple ; y aunque lo huviera sido ; puede 
prescribirse contra esta calidad , ni tampoco es 
Canoiigía , Prebenda , ó Porción de dicha Cole- 
gial , ni en ella tiene obligación de servicio 
alguno, ni hahavido costumbre,de que los Aba- 
des deban residir , ni clausula de Fundación, 
que lo prevenga ; no debe dicho Cabildo con- 
sentir, que el aólor lo haga como pretende. 

88 . ¿A qué, pues, puede conducir? que 
los Dignidades , Canónigos , o Porcionistas de 
Catedrales , y Colegiatas deban residir sin em- 
bargo de qualquier costumbre en contrario: 
que sean Beneficios simples las Canongias, 
Prebendas , y Porciones : que el Santo Conci- 
lio obligue ( 172) á la residencia, á todos, los 
que tengan anexas algunas cargas : y que tara- 
bien disponga , que se saque, para distribucio- 
nes qüotid'ianas (173) la tercera parte de los 
frutos de las Dignidades, Canongias, Persona- 
, Porciones , y Oficios ; quando nada de 
^sto se disputa. 

09* i A qué ? el que la Sagrada Congrega- 
ción del mismo Concilio haya declarado , que 


(171) 

Des Je el nnin. 67. , hasta 
el 69. inclusive. 


.r ;.. - (? 7 ^) : 

Trid. Ses. 2 . 2 . cap. 4. de 
reform, ibi : Si vero qui 
Dignitarzs Psrsmar^is ofji- 
cza^ Pe i Mas , Po'^.^rus^ 
ac Q'M^bet alis BirMácrin 
diréis Ecelesiis oitimnt , a.ut 
in postdriLm obtiiebunt qui- 
bus ontra varia sunt annexa* 

(173) 

TriJ. Ses. ai. cap. 3. de 


(* 74 ) 

En'los autos foL r2. vuelta. 
(* 75 ) 

£n los autos cit. foL 


la residencia -sb liga en todas las Colegiatas^atin. 
-que no sean Insignes, excepto las Rurales 
tenues , en que nunca se ha tenido : y que los 
Obispos pueden apremiará su observancia á los 
Abades , y otros Superiores de ellas , aunqua 
-tengan Jurisdicción en sus Canónigos^ quando 
esto solo mira á la Jurisdicción de los Obispos, 
y que la tienen en los Abades, sin embargo, de 
que ellos tengan subditos , y aquello obraiii ■ 
solo en el caso , de que los tuviera nueftro 
Abad , ó por otro titulo le obligase la residen- 
oia. ¿A qué el que en la simple derogación de 
. la costumbre , por iniqua , se cemprehende la 
immemorial , y qualquiera posesión ,, de qae . 
consta vicioso ingreso ; quando no se contradi- 
ce en este juicio la pretensión 'del Abad , poc 
este titulo ; sino por no estar comprébenáido 
en la disposición del Concilio , y no constar 
principio de la costumbre , que en este con- 
■cepto se le opone. ¿Ya qué? el recuerdo de 
Ja disciplina -antigua de la Iglesia, y quanto los 
Autores , y .aun el mismo Concilio T^d^ino 
han dicho sobre ella-; si á lo que se debe estar, 
es á la que por el dicho Concilio se dispuso. 

90. ¿Dirá el Abad^que en el dia debe reno- 
varse aquella vida común , ni aquella regular, 
que nos ha dicho (174} se observaba, basta los 
principios del Siglo? ¿Es su pretensión Tedn- 
cirse á ella? ó solo quiere , que se observe b 
disciplina , que también dixo ( i yp ) tuvo poi 
conveniente,aprobar el Concilio Provincial,ce' 
lebrado en Lérida el año de i!229 ? Si es «sto se- 
gundo, como creemos ; diganos ¿porqué, si 
aquel Concilio Provincial pudo ser bastante 
para no poderse obligar á la anterior discipliné» 
poique ya no lo permitía el Estado de las co- 
sas; no lo será el Sacrosanto Ecuménico, y 
neral de Trento; aunque en él se huviesen ma- 
nifestado los mismos deseos de renovar la ni- 
cba primera disciplina , para que ^lo pueá* 

aprc- 


apremiarse á las moderadas disposiciones , que 
estableció , contemplando , el que entonces 
era adual estado de las cosas? y como podrá 
coniporierse esto con su demanda , que es solo, 
que dicho Santo Concilio se execute en su 
Abadía. 

91. Antes de combatir las defensas del Ca- 
bildo se esforzó el Abad quanto pudo, como ya 
se ha dicho, para persuadir , que su Beneficio 
es Dignidad , en que llevó el buen orden dé 
fundar primero su intención; que impugnar la 
de el contrario. A la verdad no le quedó , que 
hacer; pero solo ha podido, dar mas á conocer 
$u erudiccion ; porque no es concedido á el 
hombre, crear substancia, ni por consiguiente 
tacarla de donde no la hay. Con el Real Privi^- 
legio de Dotación de la Colegial de Xerez, el de 
repartimiento hecho al tiempo de la Conquista, 
con varias Cartas , ó Cédulas Reales , la de su 
presentación , el titulo de Colación , y otros 
auxilios extrahidos sutilmente, de lo que resul- 
ta de los autos ; formó discursos mui delicados; 
pero se quedan en discursos , que no son bas^ 
tantes, para constituir una Dignidad á pesar de 
una tan dilatada , y aun immemorial posesión 
contraria. 


92. El privilegio de Dotación fué en fecha 
23 de Septiembre de i'265' ? (^7^) 
tío la Magestad del Señor Don Alonso el X 
aver donado á San Salvador la Mezquita de la 
ludad de Xerez, que por su misericordia ganó 
^ los Moros , y que para hacer á su Divina 
^ agestad parte en los bienes, que le hizo, por 
t), por remisión de sus pecados, y por hacer 
7 merced á Don Fernando Dominguez, 
3 de San Salvador, y á los Canónigos, que 
ntonces eran , y serian en adelante ; les daba, 
fa su manutención , enriquecerlos, y enno- 
y rogaran á Dios por S. M; todos 
lezmos de los Vecinos, y Moradores de la 
Iglesia Mayor. ^ De 




(176) 
Mem. rtuín.''79. 









(I??") 

INIcm. nvim. 8o ; y en el 
pleito fol. 64. vuelta. 


(178) 

Mam. num. 8a ; y en el 
pleito fol. 56. vuelta. 


(179) 

Mem. desde el n. 7 ; y en 
Igs autos desde el fol. 339 * 


(180) 

Mem. nunv 75 y en los 
autos foL 342. 


(i8i> 

Mem. desde el num. 112 


hasta el II 7. inclusive ; y 


en los autos desde el fol. 
318. 


( i 82> 

Mem. n- 118 *, y en los 
autos desde la vuelta del 

íbl,3i9' 


■ o- De repartimiento eonsU (177) que 
9 o* , ^ , rlll rion de San Salvaaor , en 

quanto a ^ ^ entregaron á Don Fer- 

con un palom , q Salvador : v por 

nan Domínguez Archivo de dicha 

testimonio, que se 3, bizo el año 

Iglesia , que este p ¿g las citadas 

Z ia66: tué b P--; 1, segunda uu 

Casas entregadas ,,,,3 L i Cb 

par a Fagun, pa , . (178) Las Cartas son 

te tí ""“tete iíA- 

del Rey la primera á ai de Junio Era de 1341, 

V a seLnda a a. de Julio de la misma Era. ^ 
Le ^responde i el año de .304= Y U tercera 
Adelamado, posterior a la Era de 1340; 

Tvtro siQ constar en qual. , 

^ oA Todas fueron con motivo de qüexa de 

los Ononigos*,porque les querían ^ ’ 

de sus Diezmos : y se mando por la primera, 
que si no lo havian pagado, hasta entonce», n 
se daban en las otras Abadías, no consintiese U , 
Tusticia se exigiera: por la segunda, que se rts- 
tituvese lo que se havk cobrado, por mandada 
ae ll ChancUlería , hasta que en este Tribual t 
se determinase , si era debido , como le estaU 
encaraado: ( resulta por otra Carta (iSoJMatt 
damiento del Señor Arzobispo , que entonca 
era haverse declarado no serlo) y en esta Om 
se dice alegaban los Canónigos, que no se deba 
en dicha Colegial, ni en las otras Abadías, do» 
de hay Abad , y Canónigos i y ^r la del A 
l3ntado,que se Cumpliesen las ordenes del Ke . 

de que hace relación. , . . 

oc. De los privilegios de dotación , > ^ 
nartimiento , quiso interir el Abad dos co.^ 
La, (181) que es parte del Colegio: 

Vi 8a) que e* Superior: y todo p-a^ 

^ * *.• la. nrkrmip' fie* ello no se infiere, q 
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sea Dignidad , para que se necesita , que la Su- 
perioridad, de que se lisongeá fuese con Juris- 
dicción, como ya queda fundado; (183) pero 
seria demasiada tolerancia dexarle correr tán 
continuadas voluntariedades. Dice, qué es parte 
del Colegio ; porque la dotación se hizo á el 
Abad, y Canónigos juntos con identidad de fin^ 
V causas; y porque los Canónigos son de San 
^Ivador ; porque lo dixo el Regio Fundador; 
también lo es el Abad ; porque tamHén lo 
iixo; I bella argumentación ! j - U 'c 
p6. La donación se le hizo a todds^^ pel'ó 
no á todos en comnn, ni esta fué la mente' déi 
Regio Fundador, ni -tal se ha éntendid’o;^sino 
que el Abad havia de" tomar, para sí ma^bf par- 
te: lo primero dió á conocer eTahismo Funda- 
dor, quando en el repartimiento le señaló tres 
Casas ^ y el Palomar-,- y á loT Canonigos^ solo 
una : y lo segundo Se vé en la distribución de 
los Diezmos, que se donaron, apartándose, para 
el Abad el tercio integro de ellos j y repartién- 
dosele los otros dos tercios entre los ocho Cano^ 
íiígos. Estos, que toman, lo que les toca pror- 
rata en sus dos tercios; poseén en unidñ^ y co- 
munidad , y constituyen un cuerpo f ^-dé éí 
hiera el Abad ; entraría en igual repartiiUrentOi 
97 - La donación de la Mezquita se'Któo á 
a Iglesia; porque sé hizo á S. Salvador;- (184) 
*1 a la misma se huviera executado la de los’ 
lezmos; ya se entendería, que fuese indistinta- 
mente para todos los Beneficios instituidos , ó 
^ue se instituyesen de ella , y componiañ 
iid mistico : y lo mismo , si huvierá 

^^hildo; expresándose componerse del 
I ^ ’ y Canónigos ; pero ño fué así : se hizo 
onacion discreti\-amente a Fernán Domin- 
Abad de San Salvador, y a los Canónigos: 
) ) esta es otra démonstracion , de que el 

fundador tuvo consideración separada 
Abad ’ ’ 


(183) ,= 

Eri-está álegacÍQn num. 52; 




T 

.V s. 




'.:3 \ 


. 4 • ^ 


rrf 

.ti 


y del Cabildo. 

L 


Es 


(184) 

Mem. num. 79 ; y en los 
autos foL 64. vuelta ibi: 
Y de su. Mezquita ficimos do~ 

nacioTi d Sari Salvador . 


(185) 

Mem. num. 79 , y en eí 
pleito fol. 65. ibi : Por ha- 
cer hien a vos Yernand Do- 
minguez Abad de San Sal- 
va.ior., y a los Calongts^ que 
agora son , y serán de aquí 
adelante , para siempre 
más vos damos todos los 
Diezmos de los vecinos , cAc, 


(i86) 

L. Si servas píiirium 53. §. 
Si numeras dslegat. _ i . ibi^ 
jint¿ omnia. ípsius patris fa^ 
milias consiietudo , deinde re- 
gionis ia qud , versutas est::: 
Ítem earum quÉ pracedura^ 
¿ 7 " qiLZ sequantur siint spcc- 
tanda. 

Lí. nummis 73. dé legat. 3. 
ibi : Si mqiie ex consuetiidi- 
n¿ patris famiñas , neqat ex 
regiane unde fiierit , ñeque 
ex contesta possit apparere. 

El Señor Salgado de reg. 
protect. parfc. i.c. i. prxl. 3. 
n. lai ibi : Ubi acíiu deter- 
minatio non apparet d con- 
suetudine regulatur , recipit- 
gue distinSam dtUrminatio^ 
tam* 


(187) 

ÜB «U alegación nun?. 93. 


r ^ (188) 

ín Mta aiffgacion nu®. 95. 


3^ 

. 98.' £s otFá mavoT (¿i caae) ¿vJstunibr^^ 
que se ha tenido en ia distribución ’de io dona- 
do ; porqué la costumbre ( i8ó) es el meior 
interprete, y ella ha sido, como acaba de decir- 
se , hacer dos partes distintas de ios diezmos 
una del tercio de ellos para el Abad : y otra de 
los dos restantes, para todos los Canomgos, ha- 
cien*^ a aquel uno, y a el Cuerpo de estos otra 
partícipe: de donde es , que la primera razón, 
con que el Abad quiere hacerse papte de el Co- 
legio ; nada concluye. La segunda no persuade 
mas; porque cabe mui bien , que dicho Abad 
lo sea de San Salvador , y no io sea de su CabiU 
do, como los demas empleados en aquella Igle- 
sia lo son de ella, aunque no sean Capitulares, 
y no por esto son partes del Cabildo. 

99. No se alcanza , como deduzga de el re- 
partimiento, que es parte del Cabildo , ó Cole- 
gio; porque al primero se le dieron Casas den- 
tro de la Collación , diciendo fue , como á ios 
Canónigos , quando esto no tuvo respecto a set 
Capitular: y de ello es la mejor prueba, que no 
a todos los Canónigos ; sino solamente á dos se 
les repartieron Casas , según se ha visto : (187) 
ni menos se sabe con arreglo , á que dialeáiica, 
saque la misma conseqüencia , ^de que en las 
Cartas , ó Reales Cédulas sobre el Sexmo , se 
diga, que hay Abad en la citada Iglesia, ni de 
que en las Reales Cédulas de presentación se 
mande, que como á tal Abad le acaten, respe- 
ten, y obedezcan , y le guarden todas las hon- 
ras , y gracias , &cí que por Abad de aquelU 
Iglesia debe haver, y Jas Cartas Reales, que se 
ofrecen se dirigen á el Venerable Abad , y Ca- 
bildo, quando en ninguna de las premisas ; se 
vé , que sea del cuerpo de este , como era me- 
nester, para dicha conseqüencia. 

100. Inhrió también de los mismos docu- 
mentos, como vá dicho , (í88 ) que es el Su- 
perior en el citado Cabildo: añadiendo, que est<^ 
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corroborabaa muchos otros hfcKos^ y admí- 
Que resultan de los autos. Empieza, 

® _ J- aU-J j ' ,1 

ror 


„ (1S9) 

Merti. num. 1 18, y en el 
pleito fol. 320. 

( 190) 

Van-Esp. de jur. Ecc. p. i. 

Monástico- 
oput veterss 
Monaáii , ipso Sancíus 
Benídicluf -Aibaccm nomi- 
narunt. Simiiitcr P-r.apictis 
'Cafiotúcorum , dum m ccnn~ 
muTÚ vivcbiLiít , ’atqv-i Mo- 
nasticam disciplinam aliqua- 
tenús timhant , nomcn. Aíia- 
tis tribucum Ú-gimus. 


(191) 

Consta en esta alegacioa 
a los nliiTÍ, 'líiarg. desde -el 
205. hasta el 209 inclusiva. 


ulos , resultan ue ios aucos. nm pieza, 

denominación de Abad, que de aquellos 
ieulia, diciendo, (189) que sin controversia t¡t. 31. n‘, n ibi;' 
íionifica Prelacia , en que estaba constituido': Congregationis ca¡ 
esto sin duda apelando a aquellas Abadías, que 
s- conocieron en los primeros siglos de la Igle- 
sia , quales eran las Prelacias de los Monges, 

CUV05 Prelados se nominaban Abades., y á su 
semejanza se llamaron también Abades los Su- 
prriores de los Canónigos , quando vivian en 
Común; (190) porque en estos últimos tiempos 
se conocen, y de muchos anos á esta parte Aba- 
días de solo título, y otras por el contrario con 
Jurisdicción no solo guvernativa , y economi* 
ca, sino quasi EpiscopaL (1,91) 
loi. En el Concilio Turonense celebrado 
a el principio del Siglo IX , año de 813 , se 
mandó á los Abades de los Monasterios 5 que 
lueran solícitos en proveer a sus Canónigos y y 
sedáa entender haver havido alguna- mutación ^lul íuuclllls ot- 

en la disciplina* (192 ) En el Parisiense cele, m vivendo duces , if provi}-. 
brado el afío de 829 ; se les llama Padres „Espi- 
^cuales, y manda, que como tales c eviten dar 
roal exemplo a sus Subditos, encargandb enca- 
i'cci ámente a los Obispos , que los obliguen, 

J que asi se porten : (, 1 93 ) Y el Abad nos ha 
o, (194) (jye San Oidegario Arzobispo de 

é Tarra- •. tres appettarLtur ; si vero 'se- 
'-^ hdinrtos • ' tu$ incesscrint tanto nomine 

‘■--.i Paternitati religiosl ^ castl ac pttdíu vivére Satagant: varatá- 

subditos ad mi ‘^^^venientibus nuLLaUnus insirviant , nt per suum. malufri exem- 
providml"^^ ttiam summopefe episcopis s, ad quorum Cúrairt 

p’-olerc " cont'^iaro'’ 

, y corrupción ¿eñeral de la disciplina, 
qTíanio LosCahUl -Ar ’ ^ ^¡P^cialmente en España , desde principios del Siglo 
V-‘, cu\o instituto--' J Colegiatas abandonaron la vida común ^ y.re- 

de la Siu'i Jd. d España San Oidegario Arzobispo de Tarragona i los 
^ .... postohea . y los Monges de Cluni a fines del Siglo XI::-. en cuyo 


(192) ; 

Conc. Türoñ. c. 24. ibi: 
Simili modo Abhqtes Monas- 
terioruin , in qiiibus Canóni- 
ca vita antlqiútus fiuit , vel 
nunc videtúr esse solicite suis 
provideant CaAoniais :-.:-sint- 
que Abbates^ sibi subditis ie- 


Cohe. Patiskns 


(193) 

.\ 37* ' 

'■Decet imo neces'se est , ut 

Abbates Canonicérum -atien- 
dant , ut quid Abbates vo- 
centur. Si Paires Spiritales 
sunt , ¿7* films spiritales Do- 
mixio gignant ::: mérito P a- 


estos Cabildos^ r?!7 „ j- 

- Abales , b Prelados locales , llamados comunmente Prio- 

■ Esvañi jt.’- dándoles facultades competentes para su mejor gobierno::: no 


^PpSlhj, ¿i' “ J UL,LLLLi.^C^J l,UHiJy>í^Uí^iLL 

p-'-ares^'a dh'Ui- Siglos: relaxóse::: y empezaron 'estos Prelados , y 

pe y=ci:ia aue ‘cah\S^ comunes::: según dice Juan Cardenal -Savifiiess 

■ Preüso kí - el año de 

uu Concilio. 


L/U.U1L %^uruc,l¿ui, ^ULlULCití 

1Z0::: nó se pudo ya evitar esté división^ 


(i9?) 

Prologo de las Leyes de 
Partida á el fin. 


(196) 

L. 16. tit. 7. part. I. Ibi: 
3l2s d Abai , q^ac ha poder 
sobre todo el Monasterio , a. 
quien debe obedecer , e hon- 
rar en todas las cosas dere- 
chas , e justas ; debe estar en. 
Convento con sus Fray les. 


(197) 

L. 27. tit. 6. part. i. 
ibi : Pero si alguno obiesi 
Eglesia Parroquial , b fuese 
Dean., b Arzipreste., b Abad., 
bien se puede ordenar de 
Misa desque obiere 2 .^ ahosc 
e esto por razón de aquellos 
Lugares que tienen. 


(198) 

L. 30. cit. tit. 6. p. I. ibi; 
'Constreñir puede el Obispov.i 
que reciban ordenes::: pero 
non tobo por bien Santa Igle- 
sia., que lo ficiesen., s'in razón 
e mando , que si el Ob'ispo 
quisiere apremiar::', por ra- 
zón de Dignidad b de Be- 
Tiefcio , que obies e , como si 
fuese Arcediano , que debe 
ser Diácono., Dean , b Abad., 
o Prior., b Arziprestefo otro 
Clérigo , que ob'iese Cura de 
Almas , q’ua ha de haver 
cada uno de estos orden de 
Misa -, que lo pueda facer. 


Tarragona , los Legados de la Silla Apostólica^ 
y losMonies deCiuci craxeron a España á fines 
del Siglo XI el Instituto de la vida común , y 
regular, y se relaxó a principios del Siglo XíIÍ; 1 
y cjue en él los Cabildos Regulares elegían sus 
Prelados locales , llamados cornunmente Prio- 
res , A-bades , ó Deanes , dándoles facultades 
competentes, para su mejor góvierno , los que 
por la relaxacion empezaron á dividir entre si 
los bienes comunes : operación , que el Conci- 
lio de Lérida celebrado el año de 1229 se vic 
precisado á autorizan 

102. El Rey Don Alonso el X. empezó el 
Libro de las Leyes de Partida ( ip) ) el dia 13 ^ 
de Junio delaño de la Encarnación de 125’!,^^ 
lo acabó,cuniplidos ya siete en el de y 2 . En eittj 
intermedio debe ponerse la Ley 16 de el titulo 
y. de la Partida primera, en que se vén casi co- 
piadas las palabras del cap. 37 del Concilio Pa-| 
risiense , y se declara á el Abad Superioridad^ 
sobre sus Frayles. (196) Antes en la Ley ej 
del titulo 6, tratando de las edades, en que pue- 
den recibirse ordenes , conforme al derecho ds 
la Santa Iglesia dice , (197) que el que la tu- 
viere Parroquial, ó fuere Dean , Arzipreste, ó| 
Abad á los 2 5* años , por razón de los Lugares, 
que ocupan: y en la 30, (198) que el Obispo 
puede obligar á Orden Sagrada por razón de i 
Dignidad , é Beneficio, que buviese , como 
fuese Arcediano, Dean, Abad, Prior, ó Arzi* 
preste , ó Clérigo , que tenga Cura de Almas, 
quienes se deben ordenar de Misa. 

103. Estas Ley^es , como se ha visto, van 
arregladas á las disposiciones del Derecho Canó- 
nico, y no hacen mas que referirlo; porque i 
la verdad la disposición en los casos, de que b’' 
blan, no toca a la potestad Secular , sino a b 
Eclesiástica: y las disposiciones de esta, que 
fiere son de aquel tiempo, en que no havia 
pezado la relaxacion , v les Abades lo eran 

^ " Comü- 


c luiiniáaáes Regulares: no havia al tiempo de 
''chas disposición Canónica , para las 

Abdías Seculares : pues nada disponen , ni re- 
íeren de estas; aunque en realidad, ya desde el 
principio de aquel Siglo, y aun en el anterior, 
existían , y aun se havian secularizado algunas 
de las Regulares. 

104. De esta clase fué la que fundó de 
nuevo dicho Señor Rey Don Alonso X ,, con- 
(juistada la Ciudad de Xerez, el año de 1265', de 
la (jae no pudo hablar en las citadas , ni otra 
ley de Partida ; porque todas se concluyeron 
en el ano de 12 5* 8. No fué la Fundación con 
renta de Monasterio ; que se huviese^seculariza- 
do , y en que el Abad secular conservase ía 
Dignidad , que quando regular tenia. Y asi la 
pudo hacer como ya se usaba , sin tal Digni- 
dad, sin precisión del Orden Presbiteral , ni re- 
sidencia; sin cargo, ni oficio alguno: y se prue- 
ba, haverlo executado, por la immemorial cos- 
tumbre, de que nada de esto se requiera y que 
tjueda justificada, ( 199) y su valor: (200) de- 
l^endo en qualquier acontecimiento subsistir; 
porque el Concilio dexó salvas las voluntades 
délos Fundadores, y derecho de Patrono, como 
repetidas veces ha declarado la Sagrada Congre- 
gación: (201) bajo cuyos principios, es incon- 
^cente , para el dia, quanto el Abad haya tra- 
ajado , en juntar textos , y autoridades de la 
^tigüedad, que ennoblezcan su denominación 
Abad , con que constituirse en el grado de 
ignidad Eclesiástica, que necesita, para estar 
obligado á residir. ^ 

loj". Es Abad ; pero no de aquellos tiem- 
s, en que, por serlo de los Monges tenían Ju- 
los ’ y govierno , los que lo eran : ni de 
que de aquellas Abadías secularizadas re- 
V Dignidades perpetuas con su carga, 

Qj ^^,''^b)ad de San Salvador, como deli- 

nieme infiere del privilegio de dotación; 

M pero 


(199) 

En esta alegación desde 
nurn. 54. _ 

(aoo) 

En esta alegación num 53, 
y €8 í y el marg. 186. 


<201) 

Gallemart. Ses. ^3. Cí* t. 
de reform. dcclarac. 8. ibi : 
Congregado censüit exdpi 
qiáa ex instituñone possunt 
per alium urvire , vel qui^ 
bus milla exprese resiiendes. 
perionalts obligado in)uncta 
tst : y en la Ses. 24. c. 12. 
de reform. dcclarac. 21. 
versic. Congregatio ibie 
^ori comprehendi Canónica-^ 
tum juris patronatus laico^ 
rum , ante Condlium funda-^ 
tutn^ in cu) US Fundadonh Ih 
mine , ¿fe: y concuerda la 
dcclarac. 23. versic. Con- 
gregatio : y en la remisioni 
con esta señal f ibi : Cano^ 
nicatus juris patronatus 
corum ante Condlium fúnda- 
los hoc decreto non esst com- 
prehensos^ censuit Sacra Car- 
dinalium CongregailO dXi 29 
iÍQvcmb. 1591 . 


(a02.) 

Gallemart. deciar. 3 ^ Ses. 5 . 
c. 2. de reform. ibi : Cbti- 
ji¿Tis Béncjicium lic¿t jJsiC 
titulas alicujuj Sancti ; d-im.- 
m^io slt simpkXy asn. tinttur^ 
íri to nsidctc^ Tice cani 
sUenthm poust coger ¿ Epis- 

CúpUS. 

(203) 

En esta alegación n. 100. 
Í204) 

En la misma n. 191. marg. 
{205) 

Van-Esp. de jar. Ecc. cit 

р. 2, t. 18. cap. 2. num. 1 1. 
Cari, de Lac. de Senef. 

disc. 95. n. 19, y 20. con 
Fagnan , y una decís, de la 
Sac. Rot. 

(206) 

Galhmart. disc. 24. n. 4 . 
ibi : E'e.L ia Abbctijs cunt 
Convinta , d?* aimnistratio- 
ne acíaali. 

(207) 

Trid. Ses. 23. cap. 10. da 
ceform. ibi,: Abbañbas-.-.i 
non. liceat::: etiam. si atdliuj 
DiúCCisis , Vil eximpti esst 
dicantur^ cuiqusm ^ qiú re~ 
galaris sablitas non sit^ ¿/e. 

(J08) 

Gallemart deciar. 3. cit. 

с. 10. verá. Congregat. ibi: 
Priorent'.:-. ix Locis nalliiit 
Disclscos y in qaib is ipse 
jurhdi2hni-n. orli/iarurriy 
qacLsi Episcopjlím kubet. Y 
en la remisión con este sig- 
no B c. 7. de reform. Sess. 
24. ibi: Abbidbis hi- 
bentibus propiim Dixztsiny 

in ex jirisiiciioncm. puxsi 
Episcopalem. 


4 * 

pero por Beneficio Simple: y á el que lo obt’-. 
ne con esta cali«¿- 3 d ; aunque sea con titulo 
algún Santo , no io obliga la residencia , ni 
Obispo puede apremiar á ella , como lo ha de. i 
clarado la Sagrada Congregación del Conci - 1 
lio. ( 202 ) 

106. Hay en los posteriores tiempos, como 
se ha dicho (203) y fundado , (204) Abades 
de muchas clases: ya de mera nominación , y 
titulo honorífico; pero sm administración algu- 
na: (205') ya con administración; mas no juris* 
diccionaí : (íXo6) ya con Jurisdicción; pero 
económica, y gavernativa solamente, (207) y , 
"a con Jurisdicción mayor, y quasi Episcopal 1 
(lo'J) Unos son benditos, y otros no: (209)* 
no todas estas Abadías son Dignidades, ni a to- 
das comprehende la disposición del Santo Con- 
cilio; y lo que havia el Abad de haver justifica- 
do, era ser la de Xeréz de aquellas , que se gra- 
dúan Dignidad, y no de mero honor; pues de 
ningún modo puede bastarie,d3r conocimiento, 
de lo que eran las Abadías en los tiempos , que 
no las huvo de diferentes calidades , sino sola- 
mente de una ; en que concurrian las circuns- 
tancias , que hoy se necesitan para estimarías 
Dignidades , y graduarlas de tales. 

107. Ya diximos (210) con Van-Espen, y 
los que cita, quales son las circunstancias», quci 
constituyen una Dignidad: ahora añadimos, la»! 
que se requieren , pura que se verifique un» 
Abadía verdadera, con el Cardenal de Lúea, y 
los que cita igualmente : pues hablando de h 
edad necesaria en los Beneficios , y haciendo 
iguales (e 1 1) este particular: el de el Concurso, 


(209) Gallcrmrt. cit. c. 10. deciar. i. verb. Congregat. 2. íbi : AbbíUs etiam TjítX' 
diclts : y virb. Abbates ibi : Abbxtes regalares jas baciíium iifcrenii , ¿f* 
postquim m-nus '.y í.itdiéíionis siisccpcrif: y después ibi: Abbas qai est Btnediaus::- 
ac si essit Bcmiiéljj. 

(210) En esta alegación en los n. 52, y 53. y los marg. 104 hasta el 107 inclasivi. 

(21 1) Cari, ie Luc- de Bencf. cit. discurs. 95. n. 13. ibi : Eoiem modo qwj riccpp 

tan qaoqae tstycirca. aezessitatem concursas ad prccscripCan CorxiLij Tridentuú reqidsit’un^ i* 
Pj-ochUnbis , ac ttian dren neussitxZítn fí/ UUm Qriimtm mtñ slmlléxs y 

¿íia3,is per rupra alUgatos,. 


4^ 

4 lo requiere el Concilio: la^necesiásd de 
*‘^4 ncia de cierto orden , ü otro requisito se- 
y tocando (aia) en el de qual sea 
Sí3 verdadera; los recopila , (213)7 dice 
' de autoridad propria ; pues tkjaba alegados 
n V lo autoriza con dos Decisiones de 
l Sacra Rota, que son prerrogativa en el Coro, 
y Cabildo: Administración con Jurisdiccioji, y 
que por costumbre de la Iglesia se tenga por 
Dignidad : todo lo qual falta á la de Xeréz, 
como ya queda sentado. (214) 

108. Puede quizas creerse por ignorancia; 
5 con reprehensible siniestra aplicación decirse, 
que el Cardenal de Lúea en el lugar, que acaba 
de citarse, no pensó siquiera , que la Dignidad 
Tentosa , y de puro honor no obliga á residir| 
sino solo , que se podia obtener en la edad de 
catorce años , como los Beneficios simples : y 
^ue de lo contrario, se verá implicado, con io 
<]uc en otros lugares dixo; pero leído con refle- 
líon, y á buena luz ; se hallará , que guarda 
siempre conseqüencia , y que en el lugar, que 
TÍ citado, dexó comprehendido el particular ds 
lesidencia. 


*09. Esto segundo , ann ya se ha-yisto 
poes sipara fundar, que It edad, que el Santi 
onciiio requiere en las Dignidades, no se nece 
a en las Ventosas : alegó (2 1 por exemplai 
V ^^cede en otros requisitos del Concilio 
tuvo ^ tesideacia ; claro está , que lo 

lo 1 1 Havia fundado hasta el núme 

pies • V ^ ^dad en los Beneficios Sin: 

doi c distinción de los qualifics 

Wdías^.^ 1 ° especies , la ultima lí 

dnuaj ^ quarta las Dignidades: sentand 
^^ad'de * requiere al meno 

Des V ’ ciertas limitacic 

^badias • y descendiendo á h 

7 ^entos^ distinción de las verdadera; 

tpi y resolvió, que esas so i 
ios Beneficios Simples. U^^< 


<2Ii) 

Card. de Luc. en el mismo 
lugar, n. 2 9. 

( 2 ^ 3 ) 

Cárd. de Luc. cit. loe. 
n. 20. ib¡ : Signa vero , /e« 
requisita vera Abbatia siint 
prarogativa tam in Ckoro^ 
quam in Capitulo ^administran 
tío cum jurisdicliom , ¿7* 
quod , de consuetudine Eccle- 
sis haheatur pro dignitatt^ 
dSt sini quibus , ut dictum est 
remamt dignitas abusiva^ if 
ventosa , ut benl Rota, 'apui 
Penlam Deeis. 5 97, C?’ 603. 


(214) 

En esta alegación desde el 
num. 53. hasta el 60. inclu- 
sive ; y en los marg. desde 
el 108. hasta el iz6. tam- 
bién iaclusiTC, 


:■ :c2i5> * 

Caté, de líuca de Benef. 
cit. Discurs. 95. n, 13. ibi: 
Eoiern. modo receptum 

quoqui est , circa ñecessitan 
temv.: ac ¿úm nccemtatem 
reiidcRtísf, 


(ai 6) 

Cari, de Luc. de Bcnef. 
Disc. 58. n. 3. ibi : B¿n¿- 
Jicimn-.:-. de sud naturJ prx- 
¿isu est residentule , iit sunt 
Beneficia principaLiter Cii~ 
rata , ntc non Dignitates^C/ 
CanonicátiLs in Ecclesijs^ Ca- 
thidraíibüs , vel CollegiattSy 
ac ctiani hodie ex Concilio 
Eridentino in lisdem Catite- 
drañbiis^ vel CclUgiatis sunt 
illa Beneficia , qua sub no- 
mine Beneficiatorum ¿y Cle- 
Ticsrum , ut ¿st in Basilicis 
urbis , aut sub nomine Por- 
tioBariorum^ ut est in Eccle- 
sijs Hispaniariun , sii>e sub 
nomine Hebdomadariorum^ 
vel Mansionarioriim , aut 
Consortialium , seu Capilla- 
norum^ ut in plerisque Eccle- 
síjs Italia sunt principaliter 
servitoria , id est destinata 
principaliter ai servitium 
Ecclesiitd'n quoiam prccfinito 
invariabili numero constitur- 
tivo ColLcgij veri -, vel abus- 
sitie. 
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I i o. H/bb. áíclio en otro lugar (216) con- 
tra la obligación de residencia , que esta no la 
hay, sino en los Beneficios , que por su natu- 
raleza son residenciales, como los Curados, Oig, 
nidades , y Canonicatos de Catedrales , y Cole- 
giatas , y en el dia por el Concilio , los que cq 
las mismas tienen el nombre de Beneficiados, y 
Clérigos en las Basílicas de Roma , de Porcio- 
nistas en España, y de Hebdomadarios, Man- 
sionarios. Acompañados, ó Capellanes en mu- 
chas Iglesias de Italia, en cierto invariable nu- 
mero, que constituye un Colegio verdadera, ó 
abusivamente. He aqui:como puede la ignoran- 
cia,^ la malicia creer, ó decir,que el Cardenal de 
Lúea afirmó en este lugar, que para la obliga- 
ción de residencia no es atendible lo abusivo, ó 
verdadero de la qualidad , que la constituye , y 
que todos , todos, los que gozan Beneficios de 
Iglesias Catedrales , ó Colegiatas tienen obliga- 
ción de residencia. 

III. Pero leído el dicho lugar con inteli- 
gencia, y buena feé ; se vé no ser asi : y que 
habló el Cardenal de Lúea de los Capitulares 


<217) 

Card. de Luc. de pra:em. 
I)isc. 20. n. 13 ibi ; IstíZ 
autem Dignitatís ( Archi- 
<iiaconus , & Archipríesbi- 
ter ) hodie non sunt amplius 
in US su , unie Archidiaco- 
nus , cP’ Archiprasbiter ho- 
¿itrni Mcuntur tales abussi- 
aliquas prioris dignitatís 
reliquias retinentes^ , quo aJ. 
Cxremonalia tantum : y en 
el n. 14. ibi ; Sei si casus 
prabeat , primam, ac respec- 
tive secuniam dignitatem, 
alio vozahulo nuncuparij 
tune ea , tpaa Bsponunt de 
Arclúiiacono _ ¿2* Archi- 
prensbitero ; istis respective 
dignitatibus conveniunt , ¿y 
stppücanda sunt. 


no Canónigos ; sino solo Prebendados snbalter- 
íios con los varios nombres, que refiere: sién- 
dolo verdaderos ; y no ventosos , y de puro ho- 
nor, son, de los que habla el Concilio, y 
aun de otros , que pos su destino de servicio 
personal exigen la residencia : y que lo abusi- 
vo, que dá a entender, no ser de consideración 
no^cs en la calidad de Beneficio; sino, en que 
sea €» no verdadero Colegio , el que constitu- 
yan aquellos de determinado invariable núme- 
ro, que gozan Beneficios, cuyo piincipal des- 
tino es el personal servicio de la Iglesia. 

I I 2- Havia también dicho el mismo Carde- 
nal de Lúea en otro lugar , (217) donde trato 
¿Q qual de las dos Dignidades de Arcediano , y 
Archipresbitero era Superior , y las obligacio- 

nes , y ^ ^ 


( 


ni aquellas, y que por esto en el dia se Üa- 
ban abasivamente Arcediano , y Archipres- 
reteniendo solo algunas reliquias de sus 
otanidades en lo Ceremonial : y de aqui tam- 
bién pudiera la ignorancia , ó la malicia sacar 
argumento , de que no perjudica lo abusivo. 
Pero ¿quién no ve? que aquí el Cardenal de 
Lúea no dice, que son abusivas las dichas Dig- 
nidades: no niega, que sean verdaderas ; y solo - 
afirma, que son abusivos los nombres de Arce- 
diano , y Archipresbitero : concluyendo , en 
que corresponde , a la que sea primera Digni- 
dad quanto pertenezca al Arcediano : y a la .. 
segunda , quanto á el dicho Archipresbitero, 
con qualquier nombre, que ahora tengan. 

113. No sería menos ignorancia , o mali- 
cia, querer sacar argumento , de que el Carde- 
nal de Lúea llamó en el citado Discurso 95'. 


Dignidades á las Ventosas ; por aquellas pala 
oras : quamdam Ventosam DlgnitCLtem represen 
tafites: 6 decir, que habló solo de Abacias Re 
guiares; ^or acíuali Con^vm 

^ administratione Carentes : entendiendo 
bs materialmente, de los que ahora líamamo 
onventos, que son los de Coniunidades Reii 
^osas; porque merecería la censura del misme 
enal de Lúea para tales casos. (!2aB) Rt 
Explica carencia de substánciu: y usi e 
Abadía es Dignidad ventosa, r e¡ 
¿norific^^ hhgnidad ; aunque sea titule 

*d 4 - Paree 


^ncio^* aplicable al caso aquella d 

3e el ^ ^^Isurada jocosamente en las Rscuel 
t^tooo " * nte principiante , que caiihcó 
'Qiendolí piclus non est homo ; distii 

homo plctus negó'- tion e 

efeA ^ iunocente se 

A.ba-1 *§*^urancia ; pero que la 

auliciosQ ^'^n versado , y 

y aun especie de desacato , 

N 


como 

rií 


(iiS) 

-• Card. de X>uc. de jup 
Patrón, disc. 8- al fin , ibú 
Kim ScribcjtCiujn ñon. es sí irt 
mmiLltzndis -cohclnsiombíis, 
vd aHeg^tionlbñs ; sei in 
¿artLTji CoTtgrud applicatiom 
S c^-um : r Canonic. 
disc- 30. n. 14. ibi : Quia 
ex .innlídicí y ab iissu pzrps- 
ld> detestabili , procíditur 
cum ¿ídnr-atiojúbiLí , a.tpií 
docirinis in. sold litíví^ atqus 
ubi isla, non adszint^ ríputan- 
tur hac s-ihtilitntís , ac r_a- 
tiocinin Advocdtoriim'. id cir- 
co ai ea. advertí fioh sol¿t. 


( 219 ) 

Aug. Earb. de jur. Ecc. 
lib. 2.^cap. 12. num. 5. íbi: 


(220) 

Cat?. Edoceri 21. de res- 
crip. bi : Utrúm per literas 
aiversas Aboates^ milla men- 
tionz habita de sais Conven- 
libas. Y en la glos.^ ibi: 
Pralatam sine cavitiilo. ^ Y 
después nallatn Collegium 
convenity nec cotivenitur , sine 
aactkoritate Pralati , ¿ 

converso Precíalas , sine auc- 
thoritate capituli^ nec conve- 
rdt , nec convenltur. 


(221) 

Card. de Luc. de Benef. 
disc. 60. n. 4. ibi : Ojiando 
Episcbpas swim mimas inte- 
gre , atq’ie indefinite ad im- 
pleret cum tota Collegio co- 
gendo etiam qaimque Canó- 
nicos ad eandem residentiam-y 
tañe ego darem manas vicias 
circa ohligaticnem quoqiie 
Prapositi residendi. Y al 
n. 5. ibi: Aat enim Ecelesia 
dicenda est acbiialiter Colle- 
giata , aat non. Si dicenda 
est talis , ergo' omniwn tam 
primsz Dignitdtts , qiiam Ca- 
nonicoriím ¿cqualis est oblí- 
gatio : ¿Jf .contra , si non est 
talis y omnium aqnalis debet 
esse. exemptio cam^ enim 
istüi dicatiir: ununt cor.pits 
constipJtum * a PmpositOy 
tanqiuzm capite y ^ á Cano- 
meis , tsnquam membris : ; : 
•omnium aqaaliter debet esse 
•exemptio , vel obligatio» 


' ■ (222^ 

_ Gonz. -reg.. § 3. 

proem, num. 31. 


rígida a persuadir a'el Sabio Tiibun al v p.,;. 
rida en la seriedad de un pieito , como este, 
mismo sucede con ia voz , Convento ; 
con ella se explica la unioii de muchos en ijjj 
cuerpo: (219) pox lo que no esta restriaij 
los de Comunidades Religiosas, que se 
con ese, y otros nombres; y asi de Convenio, 
Cabildo , y Colegio se toman promiscuamente’ 
para hablar de Comunidad. (220) 

iif. Menos mal puede arguirse con otro 
lu gar oel Cardenal de Lúea, (221 ) donde, psrj 
libertar de la obligación de residencia á un Pre 
posito de Iglesia Colegial , en que no la tecir, 
los Canónigos; confesó, que si estos residieras 
sería indubitable la obligación de aquel , y ui, 
de un dilemma reducido, a que, ó aquella Igk 
siá era aí^ualmente Colegial , ó no : innriende 
en el primer caso , que ia obligación de residí 
era igual en el Prepósito, y los Canónigos: t 
en el segundo, que ninguno la tenia por serni 
cuerpo-compuesto de Prepósito,' como Cabea 
y los Canónigos ; como Miembros , dehian go 
zar de igual naturaleza; pero con todo no co& 
duce á nuestro caso ; porque, alli se suponía üü 
cuerpo constituido de Prepósito,^ como Caneza, 
y de ios Canónigos , como Miembros : lo 9 * 
en Xeréz no consta , antes si hay posesioi 
immemorial dejo contrario. 

ri6. Leídos a buena luz , y bien entecaí* 
dos el Abad Panormitano'; el Fasnano,* 
Don Francisco Peña en los lugares. , 
cito el Cardenal de Lúea ; se vera , q'^- 
lo mismo, pura que este^grave Autor los 
y que comprueban las circunstancias , 

de comprehender una Abadía 

dera Dignidad ; y no ventosa ; ; aimqti- 



Dignidad. Es ventoso el Benefícior, 
absaiutamente: carece de posesión.',,: X 


cion mitos. Don Francisco Pena dixo en 
♦US Decisiones , que lo es la Abadía de la Unu 
rersL'^ad de Beneficiados de esta Ciudad, por la 
íoisma racoa, y también, porque lo eligen los 
dichos Beneficiados. Fagnano , y el Abad Pa- 
normitano, expresaron, las que faltaban en sus 
casos; pero la Abadía de Xeréz carece de todas, 
como está fundado, y dicho repetidas veces. 

iij. Laquexa, y exclamación de Molano 
(223 ) contra las Dignidades^ que no observan 
Ja residencia , que el Santo Concilio manda; 
tiene su lugar, en las que lo son verdaderamen* 
te: y confesando , que muchas , que lo pars^ 
cen , no cumplen con ella ; dá una excelente 
prueba, de que hay muchas meramente nomU 
rales, y honorarias; porque no.de todas se po- 
día creer la relaxacion , é inobservancia dei 
Santo Concilio : y no niega, ni pudiera, haveK 
las de esta clase : y es regla entre ios AA., que 
verdaderas se conocen por las prenotadas eir4 
cunstancias, que explicó el Cardenal de iaica^ 
tomo se puede ver en otros , (.2:24)^^ eiitre 
cdas la costumbre de tenerse^ anoc por Dignií^ 
fd , en que cabe prescripción ,'^raun. quando; 

a itnmemorial se admitiera cohtrada resi-í 
n cía debida , como queda ya fundado.^ ( | 

^ 118. Es V erdad ,; oque en la Real, Orden 
/ * j se-expmsa5'? (a26) hhverse'íaseí 

■«Lofidoi 

tl’o I A k ’ ^ -«fn-sncios EclesiastictK,2^.efltf€ 

Can* ^ 3día , tienen los unos! póp derecho 
£as otros. por funtíacioa varias cáí^ 

de personales ^ y aígiuios Son 

2ano ^ tienen, sabalteiruosr: y 

Pedir ^ en España hay muchos, que sedice^tí^ 
¿e sucia'; es ceíx>t nacida: 5á la .destdia 

; y de no haversetáverig^d^ 
^ ^^tidaciom,Pero | í^tíé yodrá-^o 
^ ^ Abad ; quando Átódíá nó 

iiJ._ ' ^^tdo;cai^s, iii obii4aEÍ0£í€Scpéfsó=- 
7 ^tipexíoridad, ni subalternos I De 


(¿23) 

jlolaií* de Canonic, c. 4. 


(224) 

Fagnan. íde Prsbend. 8 ¿ 
Rign. e.- ad h^c íiub>.’ 33. 
Pena 4 ?.cis. 960^- 
Van-Ésp. de jur. Écc. 
t. 18. c. 2. n. lé ^ 

(225) 

Én esta alegación num. 78. 
(226} 

Mem. n. 21. y en lof autos 
fol. 43. vuelta. 




^6 Tcsi 
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iiQu De estos prlrcÍDios hoTin 
obligación de residencia ; pero íaitando el /, 
no la hay. La citada Real Orden no la impon- 
sino la deduce de los mismos principios : y / 
consiguiente nada proveé , para quando ello, 
falten. Atribuye á desidia de ios poseedores, v ^ 
no haverse averiguado el origen , y fundación 
de los Beneficios el que se diga no la piden; v 
en nuestro caso consta de la dotación , que 
donde á la Abadía se le dió renta , y pudo po 
nexse carga : y en ella ninguna se le impuso, 
que requiera residencia personal , ni á el Abac 
se dió Superioridad, ni mando en subalternos 
y de consiguiente no estamos en el caso, de qw 
habla la Real Orden. 

ií2o. Desvanecido ya, que el título , \ 
nombre de Abad signifique por sí solo una Dig 
nidad Eclesiástica, comprehendida por esto ec 
la disposición del Santo Concilio ; veamos h 
demás pruebas , que el de Xeréz propone , a; 

. . que lt> ‘es su Abadía. Son , (la j) que en la do- 

Mem. desde el num. 118. tacion se habló primero con el Abad: que sek 
el písito desde el fol. ¿jó jjiayor {>3rte en los Diezmos : que se le dif 

. ' ron mas, y mejores Casas , que á los Canoni-, 

gbs, y el distintivo de Dón, que se negó a el 
. . Vicario : que en las Reales Cédulas de Presen 

. - -T tacion , y Títulos de Colación se manda , quJ 
los Canónigos le honren , acaten , respeten , < 
obedezcan , como á tal Abad ; que las Caru^ 
Reales se dirigen á el Venerable Abad , y D- 
bildo , que á el Abad; y no á ios Canónigos 
se dá por estos el tratamiento de Señor : q^' 
han alegado tener Abad Mayor, que los rija, 1 
presida , y le han llamado única Dignidad , y 
Cabeza de la ColegiaL 

I2Í* -Ninguna de estas especies constipa'- 
prueba, de-aquellas circunstancias , que debí* 
concurrir en los Abades, para que sean 
dades Eólesiasticas. Nombrar primero á ® 
-Abad, que los Canónigos en la Dotación, 
--- Cartaií 


(227) 




sol vt- 


r-rtás; V en esta con el tratamiento de Venera- 
señaiafie mas renta : darle tratamiento de 
S¿Vor: V mandarle honrar , acatar, y respetar, 
prestan solo algún indicio de persona mas qua- 
lilicada , que los Canónigos : y para esto basta 
el tuulo’honorifico de Abad: (228) lo mismo, 
la personal graduación de el primer Abad , 6 
especial estimación del Regio Fundador; pudo 
ser causa del tratamiento de Dón , y de repar- 
tirle mas , y mejores Casas. También es causa 
suficiente , para mandar le obedezcan el titulo 
bonorinco. 

122. Pero ni aun se manda ^ que le obe- 
dezcan como Dignidad Eclesiástica , sino como 
Abad, de cuya clase hay muchos sin residencia, 
administración, ni subditos : ( 229 ) y lo con- 
trario implicária con decir, que el Beneficio es 
Simple , como se expresa en las Reales Cédulas 
de Presentación , y títulos de Colación. (230) 
Y las confesiones, de que el Abad rige, y pre- 
side, es única Dignidad, y Cabeza, como hechas 
por error, ó á otro proposito, á que convenían, 
no deben , ni pueden prevalecer á la verdad, 
que resulta justificada : (231) siendo incondu- 
cente para el dia la Censura, de si fué bien , ó 
*ual hecho decir entonces, lo que carecía de ella. 

123. Con igual razón importa nada , que 
«e enuncie en el Estatuto 18 de la Colegial, de 
que se^ ha traído testimonio en virtud de Com^ 
pulsorio , (232) que residieron en dicha Iglesia 
^ primero , y otros Abades , que están alíi 
enterrados , por quienes se cumplen diversos 

nniversarios, y que ocupándolos en su serví- 
eio os Señores Reyes; cesó, y prescribió la re- 
^ encía; porque estas fueron unas enunciativas 
e tiempo tan moderno, como el año de 174^’ 
que es la fecha del Estatuto , que citó el Abad, 

ch^ ^^^seqüencia el Compulsorio ( 233 ) 

^ 3s Con error , como lo acreditan los Libros, 
formado el año de 41 1 , y el Becerro, 
O que 


(2-8) 

Casan. Catal, gíor. mund. 
I. p. Considarac. 31, ibi; 
Honor ¿tiam d¿b¿tur , Cf 
fertur lili , qui ost , maximí 
anthoritatis. Y consider. ■^6. 
ibi : Ex qu.0 non indis únele 
exceUnúa calit in Principe^ 
CX ratiom cxceLcntia. quis 
pr íífertiLr , qiii alias non 
praforretur. 

(229) 

Ursay. Disert. Ecc. tom, 3. 
p. I. Disert. 16. ibi: Maní- 
físti constar w. quosdam ro- 
fzriri Ahhaus , siní rzsi- 
ddntia , sino admirdstratiom^ 
sino subdkis ; veros lamen 
Abbates licet solías nominas^ 
¿z* tifali, 

(230) 

Menn n. 5 ; y en los auto» 
foi. 38. ibi : Hago de dicha 
Abadía , Beneficio Simple^ 
Colación^ iXc. y 54. vuelta 
ibi ; La Abadía de la Iglt^ 
sía Colegial de Sr. S. Salva- 
dor de Xeríz di la Fronte- 
ra , qiie es Beneficio Simple, 

, ^ (^30 

L. o. tit. 13. part. 3. ibi:- 
Otro si decimos , qne si algu- 
no , que era en verdad libre, 
‘otorgase delante de el juiga- 
dor de su voluntad::: que 
sea Siervo’, no seyenio mo- 
vido pleito en juicio de otro, 
quel d-emandase en razón de. 
servidumbre : tal conocencia, 
como esta no le empece , al 
que la face nin es valeder a::g 
si alguno le demandase : : di- 
ciendo, que era su siervo , e::: 
ió conociese ^ de su grado::: 
tal conocencia como esta em- 
pece , a el que la face ; pero 
si::: probare : : : como es li- 
bre ; no le embarga tal cono- 
cencia ; porque semeja , qus 
la fiza con yerro. 

(232) 

Mem. n. 76. y en lo» auto* 
fob 336. 

En el pleito C^tro si fol.329* 
y Compaliorio foL 33 ^ 


<^ 34 ) 

M em. n. ^4 , y en el pleiks 
foL iz. 


(^3sy 

Pare] con muchos textos, y 
AA, que cita en su tratado 
de Instrum. EdicL tit. y. 
resol. 3. n. 47. ibi: Quia it 
eniintiativis non costal , nisi 
per confessionem contrahen- 
tium , ant producentiiim , si~ 
miña Instrumenta ; hac con- 
fessio nifál prajudicac con- 
Jitcntíbus. 


que es bien antiguo , en los que está asent^^. 
que la Abadía no pide residencia , por lo 
íalta no pudo proceder de prescripción. 

1 24. Vino á confesar esto el Abad , qy, 
do dixo , (^234) que su llamada Dignidad 
envuelta en el desorden , y corrupción gene^ 
de la disciplina, que se experimentó en UloK 
sia, desde el principio del Siglo XIII r y coi 
esto , que nunca havian residido los Abad- 
pues la Abadía se erigió no al principio , sia, 
cerca del fin de dicho Siglo XIIÍ ; y para con- 
seguir , que se mandase , que él lo hielen; 
sentaba , que el no uso era corrupción de h 
disciplina. 

125'. Y sobre todo las enuncíatibas m 
prueban , ni perjudican sino es quando conia 
de su certeza; (235' ) y de estas , ni aun se cito 
la menor prueba , ni fundamento ; pues no (o 
era , lo que se expresó de que los Abades $e 
enterraron, é hicieron Dotaciones en la Iglesií 
respeólo , de que esto mismo pudiera el adual, 
que no reside : y también enterrarse en dichi 
Iglesia, -aunque de ningún modo residiese: vi 
viendo en Xeréz, ó por otra disposición, quen) 
sería estraña, si fuera cierto , y no fingido, y 
simulado, el amor á ella, que artificiosamení 
obstenta. 

12Ó. Con bastantes fundamentos, (y, sil* 
pasión no engana) aun mas de los precisos 
da fundada la Justicia dcl Cabildo , y demostré 
do, que ñola desfiguran los pretextos, con qu’ 
el Abad puso su demanda. jVIas defensas pro¿- 
xo el Cabildo en el pleito, ya con el fin deli> 
cer por todos medios notoria la razón , q'J>^* 
asiste, ó ya para rebatir, las que por dicho 
se figuraban : y este igualmente se ha exteedii^ 
anas, no solo en discursos terminantes a persu^ 
dir, que le obliga la residencia , que elS^ 
Concilio impuso ; sino otros inconducente 
para la qüestioa de el dia , como son los 


cuíares , de qae se le perjudicó en el modo de 
darle posesión de la Abadía , y aélualmente en 
el de pagarle su renta : que hay desordenes , y 
mal govierno en el Cabildo , y llamar pensio- 
nes de la Abadía, las que no lo han sido, sino 
gracias de distintas clases. _ 

Í27. De esto se ha dicho en su lugar lo 
conveniente: creemos, que basta para impugnar 
la demanda hacer ver en la raiz , que el Abad 
no tiene la obligación , que se atribuye, y que 
sería demás, y hacer eterna esta alegación, ocu- 
pando indebidamente la atención del Tribunal; 
empeñarse, en aglomerar defensas innecesarias, 
y dar satisfacion , á lo que no es del pleito; 
pues él está reducido á el punto de la residencia 
precisa , y necesaria ; cuyo conocimiento, 
como de disciplina , se le remitió por la Real 
Cámara : y sobre este solo puede haver Sen- 
tencia : los demás requieren otros otra demanda 
direéla , y otra Sentencia : por todo lo qual la 
espera el Cabildo favorable en dicho punto de 
residencia. Sevilla, y Septiembre 20 de 1788. 

Licenciado Don Juan Manuel 

de Vareas cláreos. 
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